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Desde1890. la llamadacuestiónsocial atrajo la atenciónde los sectores
liberales, republicanos y, evidentemente, de las organizaciones obreras. El
debate en tomo a la resolución de los conflictos sociales y a la forma de
evitar una sangrienta revolución social jalona todo el reinado de Alfonso
XIII. A lo largo de esosañosse aplicarondistintasmedidaspara paliar las
pésimascondicionesde vida de las clasestrabajadoras.Los socialistaspar-
ticiparon en los distintos organismoscreadosal efecto,como, por ejemplo,
en el Instituto de ReformasSociales.De esta forma, se convinieronpaula-
tinamenteen los portavocesde las aspiracionesobrerasy en los únicosin-
terlocutoresválidos para los gobiernos,incluida la dictadurade Primo de
Rivera. La RevoluciónMexicana, por su contenidoclaramentesocial, des-
pertó el interésde esosgruposreformistasy de los socialistas.En efecto,
junto al componentefundamentalmenteagrario del movimiento revolucio-
nario mexicano,destacaron,por su importanciay por su carácterinnovador,
las leyessocialespromulgadasen la Constitución de 1917, que aparecían
condensadasen el artículo 123. Los reformistasde El Soly, sobretodo, los
socialistascomentaronel alcancede esa legislaturalaboral, que instauraba
como preceptoconstitucionalaspiracionesmíticas del proletariadointerna-
cional,como la jornadade ochohorasy la participaciónobreraen los bene-
ficios de las empresas.En El Socialistaaparecerála imagen de un triunfo
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obrero, de un Gobiernoobrero—el de Calles—y, al hilo de sus comenta-
rios, se conformaráel modelo de Estadosocialistaal que aspirabanlos so-
cialistas españoles.
No descuidarántampocoestossectores,partidariosde unaregeneración
nacional, la reforma educativainstauradapor el gobierno de Obregón y
continuadapor Calles que aparececomo el elementofundamentaldel cam-
bio revolucionario.Sin una transformaciónde las mentalidadesy sin una
efectivaincorporacióndel indio, tradicionalmentemarginadoy aisladoen su
analfabetismoy en su desiertocultural, no podíaconsolidarsela Revolución.
En la Españade la crisis, estosdos problemas—legislaciónsocial y educa-
ción—centraronla atenciónde los intelectualesy de todoslos gruposparti-
dañosde un desarrollode las energíasnacionales.La «NuevaEspaña»se
adelantabauna vez más a la «Vieja España».Destaca,por otra parte, la
falta de atención que brindarona estascuestioneslos diariosconservadores
y católicos.ABC y El Debate no se ocuparonde estosasuntosy se limita-
ron a reseñarde forma muy esporádicaalgunasde las medidasen materia
social que implantaronlos revolucionariosmexicanos,pero sin profundizar
ni establecerparalelismoscon España.Si los reformistasy los socialistas
volvían susojos haciael movimiento regeneradormexicanoy, dado el para-
lelismo entre las dos situaciones,pretendíanutilizarlo para demostrarlo
acertadode sus proyectosreformadores,los conservadoresy los católicos
vieron en él un peligro que eraprecisocombatir o, por lo menos,silenciar.
Este análisis reflejará, entonces, la visión reformista y socialista de la
reformasocial emprendidapor los revolucionariosmexicanos.
A) UNA VICTORIA LABORISTA
Con el calificativo «laborista»se recogela denominaciónque los perio-
distase intelectualesespañolesutilizabanparareferirsea la tendenciarefor-
mistadentro de la corrientesocialistainternacionaly queaplicabanal Parti-
do Laboristainglés, a los radicalesy radicales-socialistasfrancesesy a los
socialistasrusosmás moderados.A través del análisis de los aspectosmás
destacadospor los liberal-izquierdistasespañolesen lo referenteal compo-
nentesocial de la RevoluciónMexicana se irá delimitandoel contenidoes-
pecífico atribuido a ese «laborismo»por los reformistas y los socialistas.
Estosdos sectoresde la opinión españoladestacan,por una parte, las inno-
vaciones legislativas que en materia social introducen los revolucionarios
mexicanosen la nuevaConstitución.Por otra parte,ensalzanel papelmode-
radory mediadordel nuevoEstadorevolucionarioen relación conel capital
y conel trabajo.Por último, identifican a la CROM con las organizaciones
y los partidos socialistaseuropeos,y en concretocon el PSOEy la UGT,
y aprnebansu política reformista y nacionalistacomo el ejemplo del pro-
yecto de Estadosocialista.
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1. La legislación laboral másavanzada
La Revolución Mexicana fue definida como una revolución social y
cultural, que asegurabala regeneracióndel indio y la mejorade las condi-
ciones de vida del campesinadoy del proletariado industrial. Araquistain
reconocíael carácterfundamentalmenteagradode la Revolución, pero no
por eso dejabade destacarla importanciade las reformassociales.«Mien-
tras el obrero del campocombatíapor el derechoa la tierra, el obrerode
la ciudadluchabapor el derechodecoalición»2.Comoexponíaun periodista
deEl Sol, «antesde 1910, no podíanexistir en Méjico Sociedadesobreras.
Eranperseguidasy disueltaspor la fuerza»3. El corresponsalde estemismo
diario en México hacíaen 1929 el balancede la transformaciónsocial que
se habíaproducidodesdeel triunfo de la Revolución.Duranteel Porfiriato,
se consagróel abusode las clasescapitalistasque se enriquecierona costa
del proletariado,que percibíaen 1891 el mismo salario que en l80O~. La
Revoluciónsupuso,entonces,un cambio radical de la situacióndel proleta-
riado. De la represióny la persecución,se pasóa la participaciónobreraen
el gobiernode la nación. Este hecho fue destacadopor socialistasy refor-
mistascomouno de los acontecimientosmás importantesde la Revolución.
Las primerasreferenciasal aspectosocial y laboral de la Revolución
aparecieronen 1915 y estabanrelacionadascon la política seguidapor Ca-
rranzaen los territorios que iba controlando. El Socialista recogió de un
diario mexicanoel programasocial de Carranza:disoluciónde los latifun-
dios y formación de una completalegislación obrera,«esdecir, la Revolu-
ción emitirá leyespara evitar que el obrero sea explotadopor el industrial
en algunasde las formasen que ahorase manifiestaesaesclavitud».Y, a
continuación,se enumerabanlas futurasmedidassobre la jornadalaboral,
las condicionesde higiene en los talleres, la edadmínima para trabajar,
etcéteratSe trataba de un programade marcadaorientación social, que
afectabaa la estructurade la propiedad,a la legislaciónobrera,a la orga-
nización del Ejército, a las disposicionesciviles (matrimonio,código civil).
Los socialistasreconocieronque, en un primer momento, lo habíanacogido
con incredulidady escepticismo,comounade tantaspromesasque los diri-
genteshacían para alcanzarel poder. Sin embargo,el testimonio de un
«entusiastasocialistaespañolresidenteen aquelpaís»confirmó el carácter
2 L. ARAQUISTAIN: La Revolución Mejicana. Sus orígenes. Sus hombres. Su obra.
Editorial Renacimiento,Madrid, 1929, p. 227.
El Sol: «Cuestionessociales.Movimientoobreromejicano».Madrid, 12-VIII-1927,p. 7.
R. CARRANCA Y TRUJILLO: «DesdeMéjico. Obrerosy patronos».El Sol. Madrid,
3-1-1929, p. 5.
El Socialista: «De la Revolución de Méjico. El programade la revolución social
presentadopor el generalCarranza».Madrid, 16-11-1915,p. 1.
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de revolución social de la obra de Carranza.Este socialistarelatabaque los
constitucionalistas,al ocuparun territorio, se dedicaban,en primer lugar, a
organizara los obrerosy a apoyarsus reivindicaciones:«Si hay huelga,es
ganadairremisiblementepor los obreros.»Segúneste informante,el Gobier-
no entregabalos mediosde produccióna los trabajadores.Como parte de
supropaganda,Carranzallamó a los corresponsalesde los diarios socialistas
europeosy norteamericanosparaque informarande la puestaen marchade
las reformas.Desdeuna fechatan tempranacomo 1915, los socialistascali-
ficaron el constitucionalismode «gobierno socialista» y describieron«el
pánicoburgués»anteeste forniidableavance,que hacíapresagiarpróximas
conquistasen América. Como se puede apreciar, el triunfo de Carranza
provocó una reacciónentusiastapor parte de los socialistas6.Uno de los
colaboradoresde El Socialista destacabauna de las medidasde Carranza,
la supresióndel juego, como algoque debíaser imitado en España7.Estas
medidas«moralizadoras»eranuna parteimportantedel programasocialista
que perseguíala mejoramaterial y espiritualdel obrero.En ese contextose
enmarcaronlas medidascontra el juego, el alcohol, etc. Los socialistas
difundieron igualmentelas innovacionesrelativas al contrato de trabajo y a
los salanos.
Los socialistasespañolesno fueronlos únicosen acogerfavorablemente
el triunfo de Carranzzay en calificarlo de victoria obrera.Los trabajadores
estadounidensesse solidarizaronconel movimientorevolucionariomexicano,
en contradel imperialismode las compañíasnorteamericanas.La visión que
difundían los diariosobrerosdeEstadosUnidoserade unarevoluciónprota-
gonizadapor los trabajadoresorganizadosde México. Reconocían,sin em-
bargo, que el canancismono era por entero un movimiento obrero, pero
se aproximababastante.Por esemotivo, los capitalistasestaríanpresionando
para lograr una intervenciónarmadaen México y destruirasí este primer
ensayode socialismo.
A la horade detallarlos cambiosque se produjeronen el terrenode las
relacioneslaborales,la referenciaal artículo 123 de la Constituciónresulta
imprescindible.En él se plasmaban,segúnlos redactoresde El Sol, «princi-
pios y basesde legislación hastaentoncesutópicos en el mundo»9. Seña,
precisamente,la legislación laboral la que le otorgaríaa la Constituciónde
1917 ese carácter innovador. Los reformistas enumeraronlas principales
novedadesde esta legislación. Destacabanla implantaciónde la jornadade
6 El Socialista: «De la tiranía, al Socialismo».Madrid, 18-111-1915,p. 2.
FranciscoJosé:«Cosas.Imitemos aCarranza».El Socialismo. Madrid, 20-111-1915, p. 2.
C. M. WRIGHT: «Trabajadoresyanquis y trabajadoresmejicanos».El Socialista.
Madrid, 17-VI-1915,p. 1.
El Sol: «Resurgimientode los EstadosUnidos Mejicanos».Madrid, 20-IV-1919,p. 9.
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ocho horas,el derechoa la huelga,de sindicación,el segurode accidentes
de trabajoy de enfermedad,las pensionesde vejez, la limitación del trabajo
infantil y femenino, el descansodominical,el salario mínimo, etc.0.«Estas
y otras disposicionesdel artículo 123 de la Constitución indicabanbien a
las claras el caráctereminentementedemocráticoy progresivo del nuevo
régimenmejicano, el cual podíaufanarsede haberestablecidolegalmente
la jornadade ocho horasantesque ningún otro Estadoy antesde que esta
antiguaaspiraciónde la claseobreraorganizadarecibierauna sanción inter-
nacionalal ser incluida en la ParteXIII del Tratado de Versalles»”.
Los reformistasy los socialistascoincidenen identificar estoslogros de
los trabajadoresmexicanoscon la acción de Carranza,«que pudo dar a sus
conciudadanosla Constituciónmás adelantadaque, hoy por hoy, poseepue-
blo alguno en la tierra»” y que, «político de grandes ideales,enérgicoy
honrado,se proponíahacercumplir a toda costala ley fundamentaldel Es-
tado»’3. En realidad, el proyecto constitucionalde Carranza, leído en el
CongresoConstituyentede 1916, presentabaúnicamentealgunoscambiosa
las garantíassocialesde la Constituciónde 1857, por lo queera muy mode-
rado y no estabaacordecon los tiempos y con el desarrolloindustrial del
país.En el CongresoConstituyente,se impusieron los sectoresmásradica-
les, gracias a lo cual se promulgaron las medidasagrariasy laborales.
Carranzaaceptadaesoscambiosmovido por el deseode conservarintactas
las garantíasa la propiedadprivaday los derechosindividuales’4. Por otra
parte,el investigadormexicanoRamónEduardoRuiz ha destacadoque,pese
a las alabanzassobreel caráctersocialista de estasdisposiciones,«las bases
liberal-capitalistasde México permanecíanintactas»”. En los análisis pos-
terioresa la caídade Carranza,los reformistasy los socialistasmatizarán
el alcancedel impulso socializantede Carranza—que reprimía las huelgas
comoen tiemposde don Porfirio— y destacaránla acción másefectiva de
Obregón.
‘o C. BELTRAN: «Los valoresidealesde la RevoluciónMejicana». El Sol. Madrid, 29-
VI-1923, p. 1, y A. FABRA RIBAS: «La Liga de los De:-echosdel Hombrey la libertad de
los pueblos.El casodeMéjico». El Socialista. Madrid. 17. 18 y 20 deagostode 1923,p. 1.
A. FARRA RARAS: «La Liga de Derechosdel Hombre y la libertad de los pueblos.
El casode Méjico». El Socialista. Madrid, 20-VIII-1923, p. 1.
El Sol: «El resurgimientode los EstadosUnidos Mejicanos».Madrid, 20-IV-1919, p. 9.
“ A. FARRA RIBAS: «La Liga de los Derechosdel Hombre y la libertad de los
pueblos.El casode Méjico’>. El Socialista. Madrid, 20-VHI-1923, p. 1.
‘~ R. E. RUIZ: La revolución mexicana y el movimiento obrero 19114923. ERA,
México, 1978. pp. 92-96, y D. W. RICHiMOND: La lucha nacionalista de Venusriano
Carranza 1893-1920. FCE, México 1986, Pp. 153-160.
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Tanto El Sol como El Socialista resaltarondeterminadosaspectosmuy
conflictivos en la Españade aquellosaños,como, por ejemplo, la jornada
máxima, la reglamentaciónde las huelgas,los derechoslaboralesde la mu-
jer, etc. De ahí su entusiasmoal referirsea los avancessocialesinstaurados
por la Revolución. De hecho,hubo novedadesreales,como la creación de
las Juntasde Conciliación y Arbitraje, la jornadade ochohoras,la igualdad
de sexosy la supresióndel régimen laboralpreferenteparalos extranjeros.
Sin embargo,el articulo 123 era lo suficientementeambiguo como para
permitir distintasinterpretaciones,más o menosconservadoraso máso me-
nos radicales.Una muestrade esa imprecisiónera la exclusiónde los con-
ceptos de «contratocolectivo»y «control obrero»,a la par que dejabaun
amplio margende actuacióna las legislacionesde los Estados.Parael por
entoncescorresponsalde El Sol en México, Claudio Beltrán —durantela
guerracristeralo seráde ABC—, la ausenciade formulaciónespecíficade
estosdos conceptosno eliminabala posibilidadde su aplicaciónen la vida
práctica’6.Como señalabaRosendoSalazar,la prácticade la no obligatorie-
dad de los contratoscolectivos permitió a las empresasadoptarel sistema
de los contratosindividualesy limitar «no sólo el derechode asociación,y
por endeel de huelga, sino la fuerzay personalidadde una clasesocial»’7.
Por lo querespectaa los Estados,algunospromulgaronleyes laboralesmás
avanzadasque la legislaciónlaboral federal, pero otros optaronpor solucio-
nesmásconservadoras.En consecuencia,las empresaspodíantrasladarsea
un Estadodondelas disposicionesles fueran más favorables’8.Muchas de
las innovaciones,como la destacadapor Claudio Beltrán que instaurabala
participación de los obreros en las utilidades de toda empresaagrícola,
industrial o comercial’9, no se llevaron a la prácticahasta mucho tiempo
después’0.Araquistain,por suparte,indicabaquehasta1924 la CorteSupre-
ma de Justicia,al estarcompuestapor hombresconmentalidad«antiguoré-
6 ~ BELTRAN: «Los valoresidealesde la revoluciónMejicana».El Sol. Madrid, 29-
VI-1923, p. 1. Esta práctica se dio en algunos casos y fue fielmente reflejada por El
Socialista. Apareceun articulo sobrela firma de un contratocolectivoentre el sindicatode
trabajadoresde un ingenio de azúcary la empresa.En él se fijaban las modalidadesde
contratación—siemprea travésdel sindicato—,los días de descanso,la jornadade ocho
horas, la negociaciónde los conflictos, etc. El Socialista: «Contratocolectivode trabajo en
Méjico». Madrid, 24-XII-1927, p. 1.
“ R. SALAZAR: Las pugnas de la gleba. 2 vols. Editorial Avante, México, 1923, vol. 1,
p. 55.
8 R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero 1911-1923. 1978,p. 98.
“ C. BELTRAN: «Los valoresidealesde la RevoluciónMejicana». El Sol. Madrid, 29-
VI-1923, p. 1.
‘~ E. CARR: El movimiento obrero y la política en México, ¡910-1929. SEP-SETENTAS,
México, 1977, p. 124.
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gimen»,falló en contrade las aspiracionesobrerasy campesinas,lo que re-
trasó evidentementela transformaciónsocial2>,
II. El Estado, mediador entre el trabajo y el capital
En cualquiercaso,el avancefue indudable,teniendoen cuentala situa-
ción inicial de la claseobreraen la épocadel Porfiriato. Los observadores
españolesse preguntaron«cómo llegaron a la opinión de aquellas masas,
educadasen la servidumbrey lanzadassúbitamenteaunaanárquicacontien-
da, estosconceptosreivindicadoresquetodavía se discutenen Europa;pero
lo cierto es que los obrerosmejicanos,cuandotodavía imperabaen Rusia
la omnipotenciade los zares, se anticiparona su tiempo, planteandoen la
luchacivil de su paíslos másatrevidosconceptosdel obrerismomoderno»22.
Segúnestasdeclaraciones,el obreromexicanohabríalogrado imponersus
peticiones,venciendoel naturalconservadurismode algunospolíticos y de
los empresarios.Indudablemente,el proletariadomexicanose benefició de
la política porfirianade fomentarel desarrollode unaeconomíamodernay,
frente al campesino,demostróunacrecienteconcienciapolítica. Con ciertos
rudimentosde cultura y el accesoa la prensa,ese proletariadoestabamás
capacitadoparaejerceruna mayor presiónsobrelos gobiernosparamejorar
sus condicionesde vida. A partir de 1880 se incrementóel númerode huel-
gas en la industria, lo que evidenciabaunacreciente toma de conciencia
de su fuerzapor parte de los obreros.Las huelgasde Cananeaen 1906 y
de Río Blancoen 1907 fueron dos hitos en la lucha social mexicana,a la
vez que dos intentosde insurrecciónprotagonizadospor los miembros del
Partido Liberal Mexicano23.Sin embargo,al estallarla Revolución, el pro-
letariado mexicanoera débil, numéricay organizativamentehablando.En
consecuencia,su papel en el desarrollo de los acontecimientossería más
bien secundario,a pesardel mito de los «BatallonesRojos» de la COM
(Casadel ObreroMundial) en la toma de la capital. Fueronlos miembros
de la clasemedia, intelectualesy profesionistas,quienesincorporaronlas
principalesaspiracionesproletariasa la Constitución.No hay que olvidar el
poderosoinflujo que ejerció el programadel PartidoLiberal Mexicano de
1906 en muchas de las reformas revolucionarias24.Por otra parte, los
dirigentessindicalesmexicanoseranen su mayoría extranjeros.estadouni-
2’ L. ARAQUISTAIN: La Revolución Mejicana..., p. 230.
“ C. HELTRAN: «Los valores idealesde la RevoluciónMejicana». El Sol, Madrid, 29-
VI-1923, p. 1.
“M. GONZALEZ NAVARRO: «El Porfiriato: La vida social», vol. 4, 0. COSIO
VILLEGAS (comp.): Historia moderna de México. Editorial Hermes,México, 1957.
‘~ M. GONZALEZ RAMIREZ: Planes políticos y otros documentos. FCE, Madrid, 1954.
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densesy españolesfundamentalmente.En estesentido, se ha destacadola
influencia inicial de los dirigentes de la International Workers of the
World25. En su libro La libertad sindical en Méjico, el dirigente obrero
Vicente LombardoToledano trazabala historia de la organizaciónobrera
mexicanay se referíaa los primeros impulsosorganizativosde la mano de
españolespróximos a Pablo Iglesias, como Moncaleanoo Amadeo Ferrés,
entreotros26. Por todas estascircunstancias,se puede deducirque el movi-
miento obrerono participó directamenteen la elaboraciónde la Constitu-
cion. «Porel contrario—resaltabaRosendoSalazar—fueron abogados,mé-
dicos, ingenieros,maestros,generalesy políticos los que forjaron la estruc-
tura de la reforma laboral»27.En el CongresoConstituyentede 1916 hubo
únicamentedos o tres representantesobreros.
Se llega asíal problemade fondo que planteabala RevoluciónMexica-
na: la configuraciónde un Estadoteóricamenteneutral,peroque en la prác-
tica lo regula todo y se constituyeen el mediadorabsoluto entreel trabajo
y el capital, con todas las ambigúedadesy peligrosque ello conlíeva. «La
distinción entre el Estadoy la nación —dice Carr— desaparecióporque
ambosse amalgamaronen la concepciónde unacomunidadesencialde in-
teresesque era la Revolución.En lugar de luchade clases,la Constitución
fue unaexhortacióna la reconciliación y a la paz entre ellas»’t. El histo-
riador mexicanoHéctor Aguilar Camín ha señaladoqueel proyectoconstitu-
cionalistade Estadorecogiógranpartedel ideario de la Reformay lo actua-
lizó en aquellospuntosque habíansurgido con posterioridad,como conse-
cuenciadel desarrolloindustrial del país. El objetivo fundamentalde ese
proyectoeraincorporarlas modernastendenciasdel panoramainternacional
paraequipararaMéxico con las demásnacionesdesarrolladas.En función
de estapremisa,se determinóunaactitud diferenciadorarespectoal campe-
sinado y respectoal proletariado.El primero era el símbolo del México
arcaico y retardatario,del México del pasado,justamentelo que se quería
destruir. De ahí que la política agrariade los constitucionalistasse orientara
máshaciala modernizaciónque haciala dotacióno restituciónde las tierras
comunales.Si éstase llevó a cabo,fue debidoa la presiónconstantede los
campesinos.Perono dejó de ser un aspectoresidualde la política y llevaba
implícita una fuerte dosisde paternalismo.El proletariadoindustrial, por el
contrano,era un elementode esa modernidada la que se aspiraba,por lo
‘5 W. O. RAAT: Los Revoltosos. Rebeldes mexicanos en los Estados Unidos, ¡903-
1923. FCE, México, 1988, Pp. 23-121.
26 El Socialista: «Haciael socialismoen América. El esfuerzograndiosoque realizala
organizaciónobreramejicana». Madrid, 4-X-1927, p. 4.
27 R. SALAZAR: Las pugnas de la gleba, vol. 1, p. 230.
‘~ B. CARR: El movimiento obrero y la política en México 1910-1929, p. 126.
Una revolución regeneracionista: la reforma laboral... 227
que las relacionesfueron másfluidas y se llegó a establecerun pactoentre
el Gobierno y los obreros29.Por otra parte, las disposicioneslaboralesno
alterabanla estructuraeconómicadominante,sino que, simplemente,moder-
nizaban las relacionesentre el trabajoy el capital en aras de una mayor
eficacia. La solución del problemade la tierra, por el contrario, suponía
atacarel conceptode propiedad,con las consiguientesderivacionespolí-
30
ticas
Tanto Obregóncomo Calles se mostraronpartidarios de conciliar los
interesesde los trabajadoresy de los empresarios.«Lo que hace falta ahora
es una hábil reglamentacióndel mencionadoartículo —cl 123— para que
los obrerostangansus derechosdebidamentegarantizadosy para quedes-
aparezcanlos infundadostemoresde los capitalistas»,afirmaba Callesen
unaentrevistaconFabraRibas31.A los ojos de los dirigentes-revolucionarios
debíaimponerseel pragmatismo:paraasegurarun crecimientosostenidode
la economíanacionaleraprecisotransigir conalgunasdemandasdel proleta-
riado32.No supone,pues,ningunasorpresaencontrarunadisparidadconside-
rable entrelos alardesretóricosde los presidentesy las realizacionesefec-
tivas. En su detalladoestudio del presupuestofederal en relacióncon las
reformassociales,JamesWilkie demuestraquebastael gobiernode Cárde-
nasno se potencióun cambio significativo,pííestoque las partidasdestina-
dasal efectofueron muy reducidas.Obregón y Calles prometieronen sus
discursosy declaracionespúblicasmucho másde lo que realizaron33.
Obregónfue, sin duda, el primero en darsecuentade la importanciade
contarcon el apoyoobrero,de controlarlo y apaciguarlosin comprometerse
realmente.Declarabaque «los únicos interesesque han marchado,marchan
y marcharánparalelosen el mundoson los interesesde las clasestrabaja-
doras,porque todosse encaminana un solo objetivo, y es el de conseguir
su mejoramientodentro del taller, del hogar, de la sociedad»’4.Estasafir-
macionesfueron recogidaspor El Sol con la intenciónde señalaral movi-
miento obreroespañolel camino a seguir. En efecto,Obregónhablabade
«mejorar»las condicionesde vida de los trabajadores,y no de destruirel
régimencapitalistae instaurarla dictaduradel proletariado.Los reformistas
‘~ H. AGUILAR CAMIN: Saldos de la Revolución. Cultura y política en México, ¡910-
1980. Editorial NuevaImagen, México, 1982, p. 89.
‘~ R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero, ¡911-1923, p. ¡04.
“ A. PABRA RIBAS: «Una conversacióncon el general Calles». El Sol. Madrid, 15-
X-t924. p. 1.
>‘ R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero 1911-1923, p. 104.
“ J. WILKIE: La Revolución Mexicana. Presupuesto federal y gasto público. FCE,
México, 1978.
>~ El Sol: «El verdaderosentidode la renovaciónmejicana».Madrid, l0-V-1919, p. 2.
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opinabanlo mismoy considerabanque el PartidoSocialistaObrero Español
podíaserel agentemodernizadordeEspaña,siemprequerenunciaraa la vía
revolucionaria.En este sentido, y como El Sol se encargóde reflejar pun-
tualmente,Obregóndictó una serie de medidas,encaminadasa mejorar la
condición de los obreros: un impuestoadicional sobretodos los pagosen
conceptode sueldoparaatenderlos derechoslaborales,un proyectode ley
sobresegurosobrerosque los hacia extensivosa todoslos trabajadoresdel
territorio nacional,etc.35. Se atendieronlas peticionesobrerashastael límite
en que no afectabanni lesionabanotros intereses«legítimos»,destacabaEl
SoP6. En función de estasconsideraciones,el gobiernomexicanomantuvo
unaposturaambivalenterespectoal movimiento obrero,prestándoleapoyo
en ciertasocasionesy denegándoseloen otras, posturaa menudorelacionada
con los problemaspolíticos internosde la lucha por el Poder. Estaactitud
se materializó frente a las huelgas,que fueron toleradase incluso fomen-
tadasen algunasocasiones,y cruelmentereprimidas en otras37.Ni El Sol ni
El Socialistaseñalaronestascontradicciones,lo que resultatanto mássigni-
ficativo en el casode los socialistas,los cualesni siquierareseñaronlas, en
ocasiones,trágicasconsecuenciasde las huelgas.El Sol se limitará a notifi-
carías,sin hacerningún comentarioal respecto38.No denunciarálas duras
intervencionesdel ejércitoen la represiónde las huelgas,en una evidente
violación del derechoestablecidopor la Constitucton.
Paralos reformistas,la CROM representabal proletariadoy aspiraba
a imponer«su dictadura», a instaurarun régimen comunista39.En algunas
ocasiones,y coincidiendocon los momentosde máxima tensión social en
España,aparecieronnoticias relativasal triunfo del comunimoo del socia-
‘5 El Sol. Madrid, í1-VI-1922, y «Cuestionessociales. La política social de Alvaro
Obregón».Madrid, 28-VII-1923, p. 1.
36 El Sol: «La situaciónde Méjico». Madrid, 28-3<1-1920.
‘5 En estesentido la actuacióninicial de Cárdenasfue fiel a esteplanteamiento:para
liberarsede Calles y de la CROM, reorganizó los sindicatosy apoyó decididamentesus
reivindicaciones.Es el período«socialista»de su mandato(1934-1938);A. HERNAN?DEZ
CHAVES: 19341940:«La mecánicacardenista»,en Historia de la Revolución Mexicana.
El Colegio de México, México, ¶979, vol. 16. Obreg6n y Calles llegaron a reprimir
duramentedeterminadashuelgas;R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento
obrero 1911-1923, Pp. 1 17-128;J. TAMAYO: En el interinato de Adolfo de la Huerta y el
gobierno de Alvaro Obregón (1920-1924), y J. RIVERA CASTRO: «En la presidenciade
PlutarcoElías Calles(1924-1928»>,en La clase obrera en la Historia de México. Siglo XXI-
UNAM, México, 1987, vol. 7 y 8.
“ El Sol: «Méjico>’. Madrid, 24-11-1921, por lo que se refiere a una huelga de
fenoviarios.
C. BELTRAN: «Los partidospolíticos en Méjico». El Sol, 19-VII-1923, p. 1.
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lismo en México, al grito de «¡Viva la Repúblicade los Soviets!»SEstas
referenciasse centran,sobretodo, en Yucatán, dondese estaballevandoa
cabounaintensareformapropiciadapor el generalAlvarado,primero,y por
Felipe Carrillo Puerto,después.Alvaradofue un modernizador,partidariode
los derechosde la mujer, de la educaciónde los trabajadores,de las juntas
de conciliacióny arbitraje, de las que fue uno de sus promotores4’.Al seruno de los pionerosde las reformassociales—gobernó de 1915 a 1918—,
fue asociadoa las corrientessocialistasy comunistasque, animadaspor el
triunfo soviético,aspirabana instaurarel socialismoen todo el mundo. El
Sol, liberal y reformistaburgués,teme y rechazael bolchevismo,como lo
refleja en sus artículossobreel movimiento socialistayucatecoen los que
expresala lógica preocupaciónde las burguesíasde todoslos paísespor el
posible contagiode la revolución rusa. Este miedo al triunfo de los comu-
nistasen México perduróinclusohasta19244:, se generalizóentrelas clases
dominantesde todo el mundoy generóreaccionesdefensivasque se mate-
rializaron en el apoyo decidido de algunos de esossectoressocialesa los
movimientosde extremaderechao a los regímenesmilitares, con objeto de
detenerla niarearevolucionaria4t
ParaEl Sol,sin embargo,laclasepatrona].mexicanaseríaunaexcepción
y demostraríaun espíritu progresita,adelantándosea su tiempo. En efecto,
en el II CongresoNacional de Industriales,celebradoen Orizabaen 1925,
los patronosaprobaronmedidasen favor del obrero, como la creaciónde
un Banco de Ahorro Nacionalo la petición cíe que se elaboraraun Código
del Trabajo único para todo el país.El comentaristade El Sol señalabael
cambiode mentalidadque se habíaproducidoentrelos empresariosmexica-
nos, que habíanpasadoa seruno de los agentesmás activosdel procesode
transfonnaciónsocial:
«... la clasepatronalmejicana,anteel derrumbamientode los grandesimpe-
ños europeosy la hondaconvulsiónquesufrió la vida humana,aceleróel ritmo
de su vida y tomópuestoen el nuevoordenamientosocial, aceptandoel contrato
~«El Sol: «InsurrecciónsocialistaenYucatán».Madrid, 12-XI-1920,p. 9; «El comunismo
en Méjico». Madrid, 16-3<1-1920,p. 8, y «Sangrientascolisionesentreliberalesy socialistas».
Madrid, 17-XI-1920,p. 8.
~‘ F. PAOLI y E. MONTALVO: El socialismo olvidado de Yucatán. Siglo XXI, México,
1977.
42 El Sol: «Notaoficiosa sobre un movimientocomunistaen Méjico». Madrid, 24-XII-
1924, p. 7.
“ P. BERNARD: La fin dun monde, 1914-1929, col. Nouvelle Histoire de la France
Contemporaine,vol. 12. Du Seuil, ParIs, 1975; E. GILBERT: Brirish Social Policy, 1914-
1939. Batsford, London, 1970; P. LEON: Historia económica y social del mundo, vol. 5,
Guerras y crisis, 1914-1947. Editorial Zero-Zyx y Encuentro, Lérida-Madrid, 1978, y P.
MILZA: De Versailles á Berlin. Masson,Paris, 1979.
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colectivode trabajo,proponiendola formaciónde Comisionesde fábricasy de
Comisionesmixtas permanentes,compuestasdepatronosy obrerospararesolver
pacíficay justamentelos conflictos del trabajo. Se adelantala clasepatronal a
los obrerosy a los Gobiernosparaque se establezcael segurogeneral,al que
contribuiránlos patronos,y pide la creaciónde un Instituto de caráctercientífico
—comoel deReformasSocialesdeEspañarecientementedesaparecido como
el de Previsiónde Francia—paraestudiary formular proyectossobretodaslas
cuestionessociales.
La nuevaorientacióndela clasepatronalmejicana—reveladoradeun alto
gradodecultura—contribuirápoderosanienteal desarrollode la riquezadel país
y al éxito de la política social preconizadapor el generalCalles. Y esteéxito
ha de tener, indudablemente,hondasrepercusionesen todos los paísesibero-
americanos»TM.
Es claramenteperceptiblelapreocupaciónde los reformistaspor fomen-
tar una nueva actitud de la clasepatronal española,en el sentidode que
adecúesu política a los nuevos tiemposy fomente las reformas sociales
como un elementomásde la política de desarrolloy modernizacióneconó-
micos de España.La referenciaal Instituto de ReformasSocialesconsolida
su argumentaciónen pro de un cambiode mentalidad,porquees el símbolo
de las vicisitudesde la política socialespañola,desdelos primerosproyectos
y debatesen la décadade 1890 hastala creacióndel Instituto en 1903, que
recogíaun proyecto de Canalejasde l902~’. En él participaronrepresen-
~ El Sol: «Cuestionessociales.La política social de los patronosde Méjico». Madrid,
6-V-1925, p. 5.
~‘ Una visión de la situación social en la Españade 1910 en A. MARVAUD: La
cuestión social en España. Edicionesde la Revistade Trabajo,Madrid, 1975. Un panorama
de la evolución y realizacionesdel Instituto de Reformassocialesentre 1914 y 1924; en
J. 1. PALACIO: «Crisispolítica y crisis institucional: la experienciadel Instituto de Reformas
Socialesen el período, 1914-1924»,en J. L. GARCíA DELGADO (cd.): La crisis ~1ela
Restauración. España, entre la Primera Guerra Mundial y la II República. II Coloquio de
Segovia sobre Historia Contemporáneade España, dir. M. Tuñón de Lara, Siglo XXi,
Madrid, 1986, pp. 271-290. Un análisismáscompleto,en la tesis doctoral del mismo autor,
La institucionalización de la reforma social en España, 1883-1 924: la Comisión y el Instituto
de Refor,nas Sociales, dir. J. L. GarcíaDelgado. El Instituto demostróuna extraord~narsa
flexibilidad y capacidadde adaptación,perose resintió dela crisis generalizadadel sistema
de la Restauración.Los representantesobrerosse quejarondel escasocumplimiento de las
leyes sociales,y se retiraronen 1917. Se produjo unareorganizacióndel Instituto en 1919
para adecuarlo a las nuevas circunstancias, pero siempre con un cieno paternalismo
burocrático.En el fondo, late una desconfianzaen la capacidadde acuerdode las partes y
un miedo a las consecuenciasde sus libres iniciativas. En 1920 se creó el Ministerio de
Trabajoy el Instituto pasóa integrarseen él y fue perdiendocompetencias.Se impusouna
mayorburocratizacióny jerarquizaciónde los procecimientos.Los socialistasexigieron que
se reforzarael papeldel Instituto, temerososde que el ambientede represiónpolítica y el
crecienteintervencionismoadministrativoacabaranpor asfixiarel dinamismoy la vilalidad
de ese organismo.Entre 1920y 1924 se multiplicaron los conflictos de competenciasentre
el Ministerio de Trabajoy el Instituto. A estohay que añadirla actitud intransigentede la
patronalen 1923.
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tantesde la patronal y de los obreros,en su mayoríasocialistas,que defen-
dieron las prerrogativasdel Instituto y su labor ante la progresivaburocra-
tización de esteorganismo.El Institutodesaparecióen 1924, pasandoa in-
tegrarseplenamenteen el Ministerio de Trabajo, con lo que se perdió el
impulsoreformista.La patronalcontribuyótambiéna sudecadencia l adop-
tar una actitudintransigente.lo quegeneró,en parte, la espiral de violencia
social que caracterizael período entre 1918 y 1923. Los reformistaseran
conscientesde la responsabilidadde los empresariosy denunciabansu ce-
gueraal optar por una solución de fuerzaen lugar de negociarcon los re-
presentantesobreros,A la actitudde la patronalespañolaoponíanel ejemplo
de los empresariosmexicanos,que se adelantarona la tendenciageneral,ya
apuntadaen estos años,de una mayor compenetraciónen el estudiode los
problemassocialesy de un crecientey necesarioprotagonismode las orga-
nizacionessindicales.Por su parte,la CROM demostraría,segúnlos refor-
mistas, la misma capacidadde adaptacióna los nuevostiempos.Sin dejar
de lucharpor incrementarlos salariosde los obrerosy porque se mejorasen
las condicionesde vida, estabadispuestaa colaborarcon los empresarios
paraque se intensificarala produccióny la industriamexicanafuera compe-
titiva en el extranjero.Responsabilizaba los empresariosde quererpaliar
las consecuenciasde las deficienciastécnicasy la falta de maquinariamo-
dernaa costadel salariodel obreroparamantenerlos márgenesde beneficio
y la rentabilidad.Pero la CROM ofrecía,sin embargo,su colaboraciónpara
transformary modernizarla industria,«teniendoen cuentalas perturbaciones
que estecamiopuedaproducir».Esas «perturbaciones»se centrabanfunda-
mentalmenteen la pérdidade puestosde trabajo como consecuenciade la
mecanizaciónde la producción.El Sol quedadestacarel deseode coope-
ración de los obrerosen beneficiode la nación y a costade ciertos sacn-
f¡ciost De esta forma se destacabael sentido de responsabilidadde las
masasobrerasy las benéficasconsecuenciasde una mayor participaciónde
las masasen la vida pública, algo por lo que este diario reformista luchó
desde su creación.El corresponsalde El Sol en México señalaba,en este
mismo sentido, la colaboraciónde obrerosy patronosen la discusióny ela-
boracióndel reglamentodel artículo 123 como una de las novedadesintro-
ducidas por la revolución. El Estado, los obreros y los capitalistas se
sentabana dialogary a elaborarel proyectode ley laboral másacordecon
los interesesde todos. Del «ordenoy mando»,hastaentonceshabitual en
El Sol: «Cuestiones sociales. Para abaratarla vida. Lo que proponenlos obreros
mejicanos».Madrid, 16-IX-1925, p. 2.
232 Almudena Delgado Larios
México, se habíapasado—segúnél— al diálogoentregobernantesy gober-
nados,basede toda verdaderademocracia~.
m. Un modelode Estadosocialista:
oportunismoy nacionalismode la CROM
El Socialista,por suparte,se mostrabaesperanzadoante la posiblege-
neralizaciónde los regímenessocialistascomoconsecuenciade la guerray
de la victoria bolcheviqueen Rusia,así comopor los movimientos revolu-
cionarios que estallaronen distintos paíseseuropeos(Hungría, Alemania,
etcétera).El socialismose extenderíapor el continenteamericano:«En toda
Américade Norte a Sur, adquierepor momentosun grandesarrolloel ideal
socialista. Es seguro que cuandola normalidad siga a la firma de la paz
llegaránde allí noticias de formidablesavancesrealizadosporla clasetraba-
jadora>kParael casode México, el diaro se referíaa la labor reformadora
del socialistade Yucatán,Felipe Carrillo Puerto,en defensade la población
indígena,que habíavivido prácticamenteen la esclavitudbajo el dominio
de los plantadoresde henequén.Sin embargo,se tratabade una conquista
pacíficadel poder,medianteunaselecciones,respetandolas normasde las
democraciasliberales.Estaimagende Yucatáncomoel Estadomássocialis-
ta de toda la Repúblicade México perduró hastael gobiernode Calles49.
Proporcionabaun ejemplo de las benéficasconsecuenciasde un gobierno
socialista. En el diario socialistaespañol se podíanver los detallesde la
actuacióndel gobernadorsocialistade Yucatán:repartosejidalesen su pre-
sencia,conversacionesperiódicascon losobrerosparaconocerlos problemas
y solucionamoscon la mayor brevedadposible,costrucciónde la Casadel
Pueblo—hechoconsideradopor los españolesde importanciacapital por ser
el símbolode ese gobiernoobrerista50.
Y el partido mexicanoque se ajustabaa esosidealessocialistay refor-
madoreserael PartidoLaborista,y la organizaciónsindical másimportante
del país, la CROM. Los socialistasespañolesapoyaronsu labor, sin señalar
las evidentesconexionesexistentesentresus dirigentesy los miembros del
gobierno,ni los acuerdosestablecidosentreambos,pactosque no siempre
~‘ R. CARRANCA Y TRUJILLO: «DesdeMéjico. Obrerosy patronos».El Sol. Madrid,
3-1-1929,p. 5.
~ El Socialista: «El socialismo en América». Madrid, 20-111-1919,p. 3
~ El Socialista: «El Socialismoen Méjico». Madrid, l0-IV-1926, p. 1.
~oEl Socialista: «DesdeMéjico. La Casadel Pueblode Yucatán».Madrid, 19-V-1926,
p. 4.
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beneficiabanal obrero51.En estesentido, los socialistasrechazabanlas acu-
sacionescontra la CROM de ser «reformista,amarilla, social-pactista».Se
trataba,afirman,de ataquesde «los redentoresde la claseobrera,de unos
bolcheviques,tremendosrevolucionarios,que no eran más que agentesde
un determinadosectorde la burguesía»y que sólo buscabandesorganizar
a los obreros,siguiendoel lema de «divide y vencerás»52.
Otra organizaciónobreramexicanaquea partir de 1921 convive con la
CROM es la CGT. ParaEl Sol, la diferenciaestribaríaen los procedimien-
tos y no en las ideas. «Al pasoque unosactúanafiliados a la III Interna-
cional, siemprepropicios al empleo de la fuerza y sordos al sentimiento
nacionalista,aceptanlos otros la táctica del socialismo evolutivo, se dr-
cunseribenal área geográficade su pafs y actúanbajo un cierto control
tutelar del gobierno»,destacabaClaudio Beltrán53.El Socialista,en cambio,
se muestramásduro con la CGT, y la descalificade forma radical a la vez
que apelaal lector para que equipare la situaciónmexicanay la española
—luchasentreel PSOEy el PCEen lo político y entre la UGT y la CNT
en lo sindical—: «El primero(la CGT) sigue la tendenciasindicalistacon
ribetesde comunismo.El segundo(la CROM) sigue la tácticaque nuestra
UGT aconsejay tienea su lado al PartidoLaborista,que tiene cierta seme-
janza con nuestroPartido SocialistaObrero.» La CGT se autodenominaría
«roja» y tacharíaa la CROM de «amarilla».«¿No os suenanesasvoces?»,
preguntabael corresponsalde El Socialista, refiriéndosea la controversia
que originó la creacióndel PCE en España.Paradesprestigiara la CGT,
ponía un ejemplode su actuacióny la calificabade «simple, radical y di-
recta»—setratabade decretarla incautaciónde las fábricassi no se llegaba
a un acuerdocon los patronos—y, además,de ser falsa, ya que, a pesarde
predicar la violencia revolucionaria, empleabatambién métodospacíficos
basadosen la negociación,pero de forma encubierta54.Con el apoyo del
gobierno, la CROM procedióa boicotearsistemáticamentelos actosorgani-
zados por la CGT. El Socialistapublicaráañosdespuésunanotica sobrela
negativade la CROM a que se forme un partidocomunistadependientede
Moscú55.
Distintos autoreshan señaladola dependenciaobrera del poderpolítico,
que se refleja en los pactosselladosentre la CROM y los distintos gobier-
R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero, 1911-1923, y B. CARR:
El movimiento obrero y la política en México, 1910-1929.
52 Juan de CATALUÑA: «Maniobrasburguesas.El caso de Méjico». El Socialista.
Madrid, 8-LX-1921, p. 1.
>‘ C. BELTRAN: «Los partidospolíticos en Méjico>.. El Sol. Madrid, 19-VII-1923,p. 1.
A. GARCIA: «Notas de Méjico». El Socialismo. Madrid, 17-111-1924,p. 2.
AG: «Los sindicatosmejicanos contra los comunistas>,.El Socialista. Madrid, 8-1V-
1925, p. 3.
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nos revolucionarios,prácticaque se inicia con Obregón y que alcanzasu
máxima expresióncon Calles. Estasituaciónproporcionóal Ejecutivo una
gran libertad de acción, ya que podía«navegar»,sorteandolos obstáculos
interpuestostanto por los trabajadorescomopor los empresarios,e imponer
al final su propios criterio. No se trataba,como interpretaronEl Sol y El
Socialista,de un partido obrerofuerte, que ganaunas elecciones,sino de un
movimiento obrero que apoya a un determinadocandidato—que no se
comprometedemasiado—a cambiode ciertasventajasparael proletariado56.
Estaprácticase aplicó en 1920,con motivo de la insurrecciónde Obregón
contraCarranzay su posteriorelección,y tambiénconmotivo de la rebelión
delahuertistay la elecciónde Calles.En todosestoscasos,la CROM apoyó
al gobiernoy a sus candidatosoficiales. En cambio, El Sol y, sobre todo,
El Socialista,hablabandel «triunfodel laborismoen Méjico» paraanunciar
la victoria de Calles:
«Celebráronsentodo eí paíslas eleccionespara la Presidenciade la Repú-
blica y de representantesen el Parlamento.El pueblo se pronunció en favor
del Partido Laborista, queha obtenidoun triunfo resonante(...) Hurra por los
laboristasmejicanos!
(...) Como amantes,cadadía más fervorosos,de la Libertad, nos llenan de
alegríalas noticiasque enel precedentecablegramanos transmiten desdeMé-
jico.
Es un país dondeel laborismo, como organizaciónsindical y política del
proletariado,orientadoconlasnomiasdel socialismomundial, triunfacon fuerza
arrolladoray se alza frentea los poderesvacilantesde la autocraciaquetodavía
exhibesusrestosdesmedradosen algunospaíses.La libertad batepor doquier
susalaspoderosas,ahuyentandoa los pajarracosde la reaccióncuyosgraznidos
ya no asustabana nadie»57.
Eserecíprocoapoyoque se brindabanCalles y la CROM se plasmaba
claramenteen la asistenciade Calles a los congresosde la organización
sindical,momentoque aprovechabapara reiterarsu voluntadreformadoray
la orientaciónobreristade su política. En uno de sus discursosante los re-
presentantessindicales.Calles hizo referenciaa la labor educativaque se
estaballevandoacaboentrelos campesinosy los indígenasy a la oposición
reaccionariade la Iglesia58. En cierta forma, esasaparicionesen los congre-
56 B. CAER: El movimiento obrero y la política en México, 1910-1929. P. GONZALEZ
CASANOVA: «La claseobreraen el primer gobiernoconstitucional,J9J7-1920».La clase
obrera en la Historia de México. Siglo XXI, México, 1980; 5. de la PEÑA: «Trabajadores
y sociedaden el siglo XXI». La clase obrera en la Historia de México. Siglo XXI, México,
1984; R. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero, 1911-1923.
“ El Socialista: «Triunfo laboristaen Méjico». Madrid, 7-VII-1924. p. 1.
~‘ El Socialista: «VII Congresode la ConfederaciónRegionalObreraMejicana».Madrid,
3~V.4926 p. 4.
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sosobreristaseranutilizadas paralegitimar sus política y paraexportaruna
imagensocialistaante los representantesobrerosextranjeros.Por otra parte,
la dictadurade Primode Riverapodría seruno de esos«restosdesmedrados
de la autocracia».
México se uniría así a la corrientepredoíninanteen el mundo, el labo-
rismo, como lo demostTabanlas victorias de MaeDonaid en Inglaterra,
Herriot en Francia,y el crecienteprotagonismode la AFL norteamericana
dirigida por SamuelOompers59.Los lazosentrela CROM y la AFL se re-
montabana 1918, año en que se celebróunaconferenciaentrelas dos orga-
nizacionessindicales,dondese adoptaronpuntos de acciónen común. Los
contactosprosiguierondurante los años siguientesy se celebraronvarios
congresosparaexpresarel apoyomutuo que se brindabanlas dos organiza-
ciones y sucomúnrechazodel comunismo’tEl Socialista aprobóconentu-
siasmoesta iniciativa, puestoque «el presenteestadodel mundo ha mos-
trado a los camaradasde América la necesidadde organizary mantener
oficinas de propagandademocrática,a fin de que en las relacionesinterna-
cionales, los pueblos,por sí mismos, determinen la salud de sus desti-
nos»61. SegúncuentaJulián Besteiro, Calles recibió la adhesiónentusiasta
de otro líder socialistanorteamericano,Eugenioy. Debs,con motivo de los
rumoresde unaposibleintervenciónnorteamericanaen México. Lossocialis-
tas presentaroneseconflicto comounamaniobradel capitalismoparahundir
a un gobierno laborista. No se trataba,pues,de un conflicto internacional
entre los interesesextranjerosy un gobierno con deseosde proteger su
independencia,sino de un episodiomásde la luchade clases,a escalamun-
dial. Como destacabaBesteiro, México combinabael socialismocon el or-
gullo nacional de ser dueñode su destino62.ParaFabra Ribas,estossignos
de unión entre las distintas organizacionesobreras americanashacíanpre-
sagiartambiénunafutura unión entrelas dos grandesorganizacionesobreras
del mundo,la Internationalde Amsterdamy la FederaciónObreraPanameri-
cana,«único dique capazde contenera la reaccióndesencadenadaque está
amenazandoal mundo»63.Esta«reacción»eratanto comunistacomofascista,
e igualmentepeligrosa.
Sin embargo,a pesarde los elementoscomunes,la AFL de Gompers
‘ J. MARS: «DesdeMéjico. La actualidaddel labcrismoss.El Sol. Madrid, 7-111-1924.
p. 1.
‘~‘ A. FABRA RIBAS: «Cuestionessociales.El obrerismoen América».El Sol. Madrid.
31-14925,p. 12.
El Socialista. «Organizacióninternacional:ConferenciaPanamericana».Madrid, 3-X-
1918, p. 4.
“‘ J. BESTEIRO: ~<Delsocialismoen América. EugenioV. Debs y el presidenteCalles’>.
El Socialista. Madrid, 28-VU-1925, p. 2.
65 A. FABRA RIBAS: «Cuestionessociales.El IV CongresoObreroPanamericano».El
Sol. Madrid, 6-11-1925,p. 12.
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siempreadoptóposturasmás moderadasque los demássindicatoseuropeos
y llegó a apoyardecididamentela política intervencionistade EstadosUni-
dos. FabraRibasconsiderabaqueesaactitudde la organizaciónobreranor-
teamericanaconstituíaun peligro paralas repúblicashispanoamericanas,por
lo que éstasdeberíaninclinarsede forma másdecididahacialos organismos
internacionalistasobrerosde origen europeoTM.
Gompersse mostrabapartidariode la conquistapacíficade los derechos
de los trabajadoresy reprochabaa los socialistaseuropeossuagresividady
suvoluntaddeno concertaralianzastácticasconotros partidos: «Pareceque
circulapor una gran partedel movinijento laboristaeuropeo,en estaépoca,
un sentimientode que lostrabajadoresestánen el mundo,perono pertene-
cen a él, que ellos forman un grupo separadode él y hostil a todo otro
grupo, y que toda noción debe ir acompañadade una amenazao de un
gesto de desafío»65. El corresponsalEl Sol en México reproducíaestas
declaracionescon la intención de demostrara los socialistasespañolesque
la tendenciainternacionalera la que propugnabanlos reformistas,es decir,
la progresivaorientaciónlegalistay pacifista de las organizacionesobreras
e incluso la cooperacióncon otros partidospolíticos, y el abandonode los
métodosviolentos.Laspalabrasde Gompersparecíanreferirsea los partidos
comunistaseuropeosque surgieronpor esosaños y que proclamabanla lu-
chade clasesy aspirabana instaurarla dictaduradel proletariado,siguiendo
las directricesdel marxismo-leninismo.Gompersopina, y El Sol se muestra
en todo de acuerdocon él, que se podría alcanzarel progresomediantela
integraciónen el mundoy la aceptaciónde las reglas del juego del sistema
democráticoliberal-burgués.El Socialista se situaba en esta misma línea
cuandodescribíael esfuerzoelectoraldel PartidoLaboristamexicano«para
apoderarsedel Poderpolítico» y hacerfrente a los empresariosy a los lati-
fundistas,mediantela celebraciónde mítines, conferencias,la distribución
de folletos explicativosde su programa,etcA~. De estaforma, los socialistas
españolesse identificabancon los laboristasmexicanosy, en consecuencia,
con sus ejes de actuación,es decir, con el reformismo y con la política
conciliadoray negociadorapuestaen prácticapor ese Estado«neutral»y
moderador. Esta política benetició indudablementea los trabajadores
~ A. FABRAS RIBAS: «Cuestiones ociales.Los obrerosde América».El Sol. Madrid,
14-XI-1925, p. 1. Desarrollóde nuevoestatesis en «Cuestionessociales.El monroismo
obrero». El Sol. Madrid, 5-11-1926,p. 1. El internacionalismoobrerosería la barreracontra
esenuevomonroismoy la mejor protecciónparalos puebloshispanoamericanos;A. FABRA
RIBAS: «Cuestionessociales.La barreracontrael nuevo monroismo».El Sol. Madrid, 7-
11-1926, p. 1.
‘~ J. MARS: «DesdeMéjico. La actualidaddel laborismo».El Sol. Madrid, 7-111-1924.
p. 1.
A. GARCIA: «El triunfo del laborismoenMéjico». El Socialista. Madrid, 9-VIII- 1924.
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mexicanosen algunosaspectos,y así lo demuestranlos importantesavances
conseguidoscon la promulgacióndel artículo 123 de la Constitución.Pero,
como afirma R. E. Ruiz, no se instauróun régimenproletario,y una gran
distancia separóla teoría de la práctica laboral. Y, añade,aunquese puede
aducir que la situación económicadel país «no permitía lanzarsedespre-
ocupadamentepor el camino de las reformas’>, no por ello se justificará la
actitud conformistade los líderes obrerosmexicanos67.Paralos socialistas
españoles,por el contrario, la CROM erala que orientabahacia el socialis-
mo la labor del gobierno,como lo evidenciabala presenciade Morones en
el gobierno comoministro de Trabajo y la importanterepresentaciónde la
organizaciónsindical en las Cámaraslegislativasy en las administraciones
de los Estados68.
En cualquiercaso,los socialistasespañoles,coincidiendocon los refor-
mistas, se mostrabanpartidarios de posturasconciliadoras.En una época
de profundastransformacionesa escalamundial, y cuandoparecíanconsa-
grarselas esperanzas ocialistas,forjadasenel siglo XIX, de unarevolución
generalizadaquepondríafin al dominio burgués,no dejade sersignificativa
esaprogresivatendenciaa transformary reformar,y no ya destruir, el siste-
ma capitalista.Al hilo de los comentariossobrelas reformaslaboralesmexi-
canas,se perfilaba el modelo reformistay socialistaqueestossectoresanhe-
labaninstaurarenEspaña.Estaconfluenciade proyectosentrelos socialistas
y los reformistasliberalesse plasmabade forma explícita en las teoríasex-
presadaspor Antonio FabraRibas,colaboradorde EfSol y de El Socialista
para los asuntossociales.Este periodistadestacabaque tanto la dictadura
roja propugnadapor los bolcheviques,comola dictadurablancade los ultra-
derechistasse basabanen el odio a la libertad, origen de todas las tiranías.
Ambas constituíanel verdaderopeligro parala democracia,puestoque al
triunfo de la dictaduracomunistasucedíairremediablementela instauración
de la dictaduramilitar. El único régimenpolítico que se adecuabaa las ne-
cesidadesdel mundomodernoera el sistemademocrático,de amplia base
social, que defendíanlas grandesmasasobrerasorganizadasde Europay de
América, las organizacionesocialistas69.
Araquistain expresabaesta misma idea al comentarel libro de Largo
CaballeroPresentey futuro de la Unión General de Trabajadoresde Espa-
ña. RecordabaLargo Caballero los objetivos del proletariado españolal
convocarla huelgageneral de 1917. Unos objetivos tan poco revoluciona-
67 R. E. RUIZ: La Revolución Mexicana y el movimiento obrero, 1911-1923, p. 139.
68 E. de FRANCISCO: «Apuntesmejicanos.La CROM». El Socialista. Madrid, 16-X-
1926, p. 3.
~‘ A. FABRA RIBAS: «Cuestionessociales.El verdaderopeligro>’. El Sol. Madrid, lO-
1-1925, p. 1.
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nos y disolventes—comentabaAraquistain—como la defensade las más
elementalesnormasdel liberalismoy la democracia.Sin embargo,los pode-
res establecidosse negaron a propiciar esa democratización,con lo que
hicieron gala de su miopía al reprimir la más firme garantía del sistema
liberal, porque «el justo mediodel liberalismoy de la democraciatiene su
mejorsosténen las Sociedadesobrerasde resistencia»’0.Araquistainconcluía
afirmandoque los trabajadores,pesea la represión,no eranindiferentesa
los destinosdel Poderpúblico español,es decir, que no caeríanen el apoli-
ticismo, sino que buscaríanaliadospara poder realizaresa transformación
del régimen.El problemaconsistíaen definir quiénesserían esosaliadosy
qué política se seguiría.Teniendoen cuentaeste ambientede preocupación
por concertaralianzasconpartidosburgueses,liberalesy republicanos,y por
delimitar el proyectode Estado,resultacomprensibleque estossectoresse
sintieranatraídospor el experimentomexicano.En él se dabaesacolabora-
ción entresectoressocialesdistintos—clasemedia,claseobrera,campesi-
nado— en defensade las reformas. Fabra Ribas analizabalas relaciones
entre los partidos socialistas y los liberales y hacia notar la negativa
socialistaa particlpaT en gobiernosde coalición por las diferenciasque los
separande los liberales, pero sin dejarde apoyardesdeel Parlamentolas
7’
iniciativas democratizadoras,en lo que denominaba«política de sostén»
En la ceremoniade su toma de posesión,Calles esbozósu programade
gobierno,que se basabaen mejorarla situaciónde las «clasesinfortunadas,
en el mejorencauzamientode las masaslaborantes,en elevarla mentalidad
de los atrasadosy en procurarun constantemayorbienestarparalos opnnn-
dos»’2. Se trataba, en realidad, de regeneraral indio, al campesinoy al
obreroparaincrementarlos rendimientoseconómicose incentivarel progre-
so. Se empleantérminoscomo «elevar,mejorar, procurarel bienestary fo-
mentarla colaboraciónentreel capitaly el trabajo»,expresionesqueeviden-
cian que no se tratabade reestructurarla propiedado de alterar el sistema
de producción.A pesarde ese moderantismo,los socialistasespañolessi-
guieron afirmandoque la Constitución de México era la más avanzadadel
mundo y el corresponsalde El Socialista,Adrián García,dedicó variosar-
‘~ L. ARAQUISTAIN: «Comentarios.¿Quéhará la Unión Generalde Trabajadores?».El
Sol. Madrid, 8-11- t925, p. 1. En estamisma Línea una editorial de El Sol anaUtabatas
relacionesentre el liberalismoy el socialismo y la posible evolución de éste. Constatala
progresiva evolución de las posturas socialistas hacia actitudes más gubernamentales,
parlamentariasy democráticas.El Sol: «Liberalismoy socialismo». Editorial, Madrid, 27-
XII-1925, p. 5.
“ A. FABRA RIBAS: «Cuestionessociales.Socialismo y liberalismo». El Sol. Madrid,
20-1-1926,p. 1.
72 AG: «Un discursodel generalCalles». El Socialista. Madrid, I-lV-1925, p. 2.
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ticulos a comentarladesdeel punto de vista social’3. El obrero gozabadeuna serie de garantíasal firmar un contrato de trabajo, de un salario justo
y de una vivienda higiénica, destacaeste corresponsal.Otras innovaciones
eranel salario mínimo «que se considereparasatisfacerlas necesidadesdel
obrero y de su familia», las disposicionesrelativas a las mujeresembara-
zadas(un mesde descansodespuésdel partocon sueldoy puestogarantiza-
dos), las indemnizacionespor accidentesde trabajo, las normasde higiene
para los talleres y las instalacionesfabriles, la ordenaciónde los barrios
obreroscon centrosrecreativosy mercadospúblicos. En lo referentea las
huelgas,estecorresponsalreprodujola distinción entrehuelgalícita e ilícita,
en función de si se empleabao no la violencia’4. Araquistain recogió la
misma distinción y la justificó apelandoal sentidode responsabilidady a
la defensade la negociacióny del arbitraje”. Los socialistasy los intelec-
tuales afines se inclinabanmáspor la solución pacífica y legal de los con-
flictos obreros,y condenabanla violencia revolucionaria,uno de los mitos
de la lucha del proletariadodesdeel siglo XIX.
Por otra parte,se establecíaque seríanconsideradosnulos aquelloscon-
tratos que no respetaranlas normas de la jornadade ocho horas; los que
estipularanun salario que no fuera remuneradora juicio de las Juntasde
Conciliación y Arbitraje; los que implicarancomprarartículosen una tienda
específica;los que supusieranrenunciaa las indemnizaciones,etc.’6. Y, con-
cluía, «una constituciónsobreel trabajo lo mismo que en España».Julián
Zugazagoitiadestacótodas estasmedidascomo el ejemplo de la primera
nación que se habíadecidido a tocar los problemasfundamentales«con
manosocialista»y enviaba por ello a Vasconcelosy, a travésde él, a todo
el pueblomexicanoel testimoniode su admiracióny de su solidaridadfren-
te a la eternaamenazadel imperialismonorteamericano”.Calles no se limi-
tó a reglamentarlas condicionesde trabajo (le los mexicanos,sino que se
preocupópor los inmigrantesquellegabanaMéxicoy que solían serexplo-
tados,demostrandoasíquecumplíael preceptoconstitucionalsobrela igual-
dad de condicionesen el trabajo, con independenciade sexo o nacionali-
dad’6.
Sin embargo,la legislación laboral mexicanaestablecíaclaramentecier-
tas preferenciaspor el elementonacional en perjuicio de los trabajadores
“ AG: «Méjicoy su Constitución».El Socialista. Madrid, 14, 20 y 29 de mayode 1925,
pp. 2, 3 y 3 respectivamentey lO-VI-1925, p. 3.
A. GARCíA: «Méjico y su Constitución, III’>. El Socialista. Madrid, 29-V-1925,p. 3.
“ L. ARAQUISTAIN: La Revolución Mejicana..., o. 232.
76 AG. «Méjico y su Constitución,IV». El Socialista. Madrid, 1O-VI-1925, p. 3.
J. ZUGAZAGOITIA: «Opiniones.Notas finales sobre Méjico. La Constitución».El
Socialista. Madrid, 30-VII-1925, p. 3.
‘“ El Socialista: «La inmigraciónmejicana».Madrid, 8-1-1925, p. 1.
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extranjeros.Las medidasrelativasa la obligatoriedadde contratara un ele-
vadoporcentajede nacionales,puestasen prácticaen el Estadode Veracruz,
generaronun serio conflicto con los comerciantesespañoles,ya que la ma-
yoría de sus empleadoseran de origen español.El Sol lo analizócomo un
fenómenomásderivadodel hecho de ser México un laboratorio de ensayo
social y abogópor una negociaciónpacíficapara llegar a un aneglo satis-
factorio paraambaspartes,a la vez quenegabacualquierimplicaciónhispa-
nófoba al suceso79.Todasesasmedidaspropiciaron, sin duda, un avancey una mejorade
las condicionesde vida de la gran masade la población. El subsecretario
de InstrucciónPública,Aarón Sáenz,pintabaun cuadrocasi idílico de Méxi-
co, con gentesantesanalfabetas,en haraposy sin casa,que habíanpasado
a llevar trajesy zapatos,a disfrutarde su propia casaaunquefuera todavía
modesta,a leer el periódico80. Un editorial de El Socialista rechazabala
opinión de un diario liberal mexicanoen contradel derechode los obreros
a ejercerun control en las industrias,medidaadoptadatambién por Calles
y queconstituíauna de las reivindicacionestípicas del proletariado,frente
a la quese alzabanen todoslos paíseslos enemigostradicionalesdel traba-
jado?’. El Socialista informó periódicamentede las nuevasmedidasrelacio-
nadascon el movimiento obrero, tanto las encaminadasa reducirel desem-
pleo —inversionesen obraspúblicas—, como las tendentesa moralizar el
modode vida del pueblomediantela luchacontrael alcoholismo,problema
anteel quelos socialistasespañolesestabanmuy sensibilizados82.Un colabo-
radorsocialistainformabasobrelas medidasparaevitarel acaparamientode
alimentosy los monopolios,así como para reducir las consecuenciasdel
boicot económicodecretadopor los católicos83.
Por otra parte,duranteel gobiernode Calles, México inició unaaproxi-
macióna los organismosinternacionalespara afianzarsu posición interna-
cional y salir en cierto sentidode su aislamiento.En lo que respectaa la
Sociedadde Naciones,aparecieronnoticias sobresu posible incorporación,
‘~ El Sol: «Sobreun incidente.El comercioespañolenMéjico». Madrid, 5-1(1-1925,p. 2,
y «Cuestionessociales.Ha quedadoresueltoel conflicto de Veracruz».Madrid, 26-XI-1925,
p. 8.
88 El Socialista: «Declaracionesdel subsecretariode Instrucción pública mejicano».
Madrid, 23-VIII-1926, p. 1.
SI El Socialista: «Acotaciones.Lo que es nuestroderecho».Madrid, 16-XI-1926,p. 1.
82 El Socialista: «La legislación mejicana.Clausurade tabernas».Madrid, 8-111-1927,
p. 4.
‘~ FLOREAl: «La SemanaInternacional.La obrade Calles».El Socialista. Madrid, 11-
IX-1926, p. 4. En el capítulo «La cuestiónreligiosa: la guerracristera», se puedever la
relaciónqueestablecieronlos socialistasentrela sublevacióncristeray la contrarrevolución
de los capitalistasy hacendados.
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que habíarechazadopor figurar la doctrinade Monroeen uno de los artícu-
los del Pacto.En estamisma línea, Largo Caballeroy FabraRibas comenta-
ban la convenienciadel ingresomexicanoen la Oficina Internacionaldel
Trabajo,aunqueno fuera miembrode la Sociedadde Naciones»’.«La obra
admirabledel generalCallesen Méjico perdurará—destacabaAndrésSabo-
nt—. La Constitución mejicana,lo que en el dominio de la cultura está
haciendoMéjico, el saneamientoque ha llevado a efecto, la reformaagraria
y el apoyoprestadoa la claseobrerapor el Poderejecutivo, todo esoreper-
85
cutirá en América y favoreceráel desenvolvimientode nuestrosideales»
La voluntad de México de estar presenteen todos lo organismosrelacio-
nadoscon el trabajo y las cuestionessindicalesse hizo patenteen el envío
de delegadosa Washington,Berlín, París,BuenosAires y América Central,
para estudiarel movimiento sindical, la legislación laboral y las reformas
socialesen esos países,así como establecerelacionesconstantescon las
86
organizacionesobreras
En relación con ese último punto, Morones y los dirigentes de la
CROM aprovecharonesoscontactoscon las organizacionessocialistasde
otros paísesparahaceruna intensacampañade. propaganday consolidarasí
la imagende un México gobernadopor los socialistas.El licenciadoy agre-
gado obrero mexicano,Carlos L. Oracidas,estuvoen Argentinacon objeto
de explicar la política social del gobiernode Calles.Los socialistasespaño-
les saludaronesta iniciativa comoel advenimientode unanuevadiplomacia,
la diplomaciaobrera,opuestaa la diplomaciairadicional,que sólo sabefo-
mentarintrigas y guerras.En unaextensaentrevistapublicadapor El Socia-
lista, este representanteobrero mexicanonarrabala evolución de la partici-
pación obrera en la Revolucióncon objeto de demostrarque esaparticipa-
ción del proletariadoen la lucha habíasido decisiva para el triunfo final.
Si en un primer momentolos obrerosapoyarona Carranza,ante el incum-
plimiento de la promesade poner en práctica La Constituciónen todos sus
aspectos,se aliaron con Obregón,contra las fuerzascontrarrevolucionarias
compuestaspor los capitalistasnacionalesy e’ctranjeros,la castamilitar y
64 A. FARRA RIBAS: «Cuestionessociales.Méjico y la OrganizaciónInternacionaldel
Trabaja».El Sol. Madrid, 25-1-1925,p. 12; F. LARGO CABALLERO: «Méjicoy la Oficina
Internacionaldel Trabajo.Nadie puededesinteresarsede estacuestión».El Socialista, Madrid,
26-111-1925.p. 3.
65 A. SABORIT: «Un viaje de Albert Thomas. América y la Oficina Internacionaldel
Trabajo».El Socialista, Madrid, 3-VI-1925. p. 1.
‘~ A. GARCíA: «La obra del Gobiernolaboristade \4éjico». El Socialista. Madrid, 8-
lV-1925, p. 3. En estesentido, se enmarcala misión obreraeuropeaque visitó México en
septiembrede 1926, y que estabacompuestapor representantesingleses,franceses,belgas,
suecos,alemanes,italianos, suizos y polacos. El Socialista: «Misión obrera a Méjico».
Madrid. 7-IX-1926. p. 1.
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la Iglesia. Calles es presentadocomo el fiel cumplidor de las promesas
obreristasy el más firme defensorde la claseobrera87. México ponía enprácticatodoslos idealessocialistas:reduccióndel Ejército,potenciaciónde
la educación,secularizacióndel Estadoy de la vida pública, mejorade la
condición del proletariado,etc.86. Estaimagenera confirmadapor los repre-
sentantesobreroseuropeosque visitaron México. Uno de ellos, John W.
Brown, destacaba,sobretodo, la labor educativa,la reformaagrariay banca-
ria junto al papelde la CROM, «que cristaliza los esfuerzosde estepueblo
y las aspiracionesde la raza»89.Este sindicatoaparecía,entonces,como el
portavozde toda la sociedadmexicanay no sólodel proletariado,e incluso
encarnabalos anhelosde todo un continente.De estaforma se legitimaba
al gobiernode Calles y se potenciabala asociaciónentreRevolución,prole-
tariado,nacionalismoe independencia.
En lo que se refiere a esteúltimo aspecto,es decir, a la relaciónentre
las aspiraciones ocialistasde la CROM y el carácternacionalistade muchas
de las medidasadoptadas,los socialistasespañoleseranconscientesdel pe-
ligro de que se desvirtuaranlos propósitossocializantespor una excesiva
preocupaciónnacionalista.Socialismoy nacionalismoeran teóricamentein-
compatiblesen la doctrina socialistaclásica. Sin~embargo—matizan los
90
socialistas—,la soluciónresidíaen no dejarsellevar por los extremismos
La experienciade la PrimeraGuen~aMundial habíademostradola fuerza del
nacionalismofrente a la teoría internacionalistaobrera. En el periodo de
entreguerras,se produjo un recrudecimientode los nacionalismoscomo con-
secuenciade los problemaseconómicosy de la situación de inestabilidad
reinanteen esosaños.Esta situaciónrepercutiótambiénen las tácticasde
los partidosobreros,quepasarona centrarsus esfuerzosen el ámbito nacio-
nal, para resolvercuestionestan acuciantescomoel incrementode desem-
pIco, el aumentode los salarios, y el desarrollode la economíadel país
frente a la competenciadel exterior.No hay queolvidar que se trata de un
períodode fuerte proteccionismopor la propia inestabilidady el temor al
estancamientogeneral.
Al tratareste problemade cómo conjugarsocialismo y nacionalismo,
Adrián Garcíaapelabaa la lucha antiimperialistaparajustificar la defensa
de la economíanacional y, con ella, de la independencia.Reconocíaque
g7 El Socialista: «El papel decisivo de la organización obrera en la Revolución
Mejicana». Madrid, 3-IX-1925, p. 3.
88 El Socialista: «Importantesdeclaracionesdel agregadoobrero diplomático mejicano
CarlosL. Gracidas».Madrid, folletón, 16-lX-1925, p. 2.
“ El Socialista: «La situación en Méjico. Lo que dice John W. Brown». Madrid, 7-1-
1927, p. 2.
‘~ El Socialista: «Nacionalismoy Libertad. El problemade Méjico». Madrid, 2-11-1927,
p. 1.
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estascuestioneshabíanprovocadodivisiones y enfrentamientosen el seno
del socialismointernacional.Pero en México estabaimplicada la indepen-
dencia, en su sentidomásliteral, puestoque siempreplaneabael fantasma
de una intervenciónnorteamericana.Para este colaboradorsocialista,este
hechoexplicabaesa defensanacionalista,sobretodo si se partía de la idea
de una innata solidaridadentre las burguesíasde todos los países91.Los
redactoresde El Sol aplaudieronla actitud nacionalistade la CROM, que
se declaró dispuestaa cooperarpara lograr la independenciaeconómicadel
paísy evitar así la eternaamenazaestadounidense.Los obrerosintensifica-
rían la produccióny se esforzaríanpor consumirpreferentementeartículos
de la industrianacionaF~.
En suentrevistacon Calles, Araquistainabordéel problemade la reor-
ganizaciónde la industria y de la colaboraciónde los obrerosen ese plan.
Calleshizo referenciaa un proyectode Juntao Consejomixto de patronos,
obrerosy técnicos del Gobiernoque examinaralas fábricasy estudiaralas
medidasnecesariasparamodernizaríasy los créditospertinentesparaanimar
a los empresariosa renovar la maquinaria.Con este proyectose pretendía
impulsar la industria nacional,hacerlacompetitiva,sin recurrir a las solu-
ciones tradicionalesdel proteccionismoy de la contenciónsalarial.Maquis-
tain aludíaal casocataláncomoun ejemplo típico de esa actitudtradicional
y retardatariade los empresarios.Españadebía inspirarse también en lo
económico,en la experienciamexicana93.Con esasmedidas —aseguraba
Calles—, se lograría igualmentellegar a la conciliación de interesesentre
trabajadoresy patronos,y superar el tradicional antagonismode clases.
Calles respetabala propiedad privada y no aspirabaa una socialización
integral de los medios de producción.Se trataba, en suma,de annonizar
intereses.Araquistainle planteócuestionesquepreocupabanalos socialistas
y reformistas españoles,como la futura representación«sindical» en los
parlamentos.En esta épocase extendióentre los círculos intelectualesy
socialesespañolesla ideade la representacióncorporativacomo un sistema
más real y eficaz paraconocery plasmaren leyes adecuadaslos anhelos
verdaderosde los distintos sectoressociales,agrupadosprofesionalmente.El
proyectode Asambleade Primo de Rivera recogióestasideas.
La CROM aparecíatambién como la méduladel país,como consecuen-
cia del desarrolloespectacularde la sindicaciónmexicana,quealcanzóen 1926
‘ AG: «Cartasmejicanas.El aspectonacional de la organizaciónobreramejicana».El
Socialista. Madrid, 24-VII-1927, p. 2.
9’ El Sol: «Cuestionessociales.El proletariadomejicanova a intensificarla producción».
Madrid, 3-VIII-1927, p. 7.
9’ L. ARAQUISTAIN: «DesdeMéjico. Una entrevistacon PlutarcoElías Calles.m, la
reorganizaciónde la industria». El Sol. Madrid, 13-V1ll-1927. p. 1.
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la cifra de dos millones de afiliados. Era el guardián de las conquistas
revolucionariasy la expresión de la vitalidad del pueblo~. Los redactores
socialistaseran conscientesde la debilidad iniciai del movimiento obrero
mexicanoy esa misma debilidadseríala responsablede la reafirmaciónpolí-
rica del proletariadoantes que su afirmación social en las fábricas, como
representaciónde los trabajadores.Sin embargo,la clamorosaacogidabrin-
dadaa Calles y demásmiembrosdel Gobiernopor los asistentesal VIII Con-
greso de la CROM demostraríaque esosdirigentes políticos habían sabido
interpretary plasmaren leyes los anhelospopulares.«Es más,pudieron sin
abdicación escogerentre la ruda, peligrosa y descomunalbatalla que han
venido librando contra la reacción clerical y el capitalismo extranjero y el
ejercicio de su cargo bajo las aguasmansasdel dejar hacer y dejar pasar y
que transcurrieseel tiempo de su gobiernosin quebrantartradiciones,costum-
bres e interesesy darseunavida de tranquilidad espiritualy de reposofísico.
No lo hanhecho así. Y, porqueademásde ser honradosfueron batalladores,
la clasetnibajadornlos veneray aprecia»”.
Morones volvió a tratarel temadel poderpolítico alcanzadopor algunos
dirigentesde la CROM y del peligro inherentea ese poder de corrupción
y traición a los ideales del proletariado.En su discurso del Primero de
Mayo de 1928, afirmabaque antesde caer en el reparto político, electoral
y en el escamoteo,preferíanvolver a ser simples miembros del sindicato,
sinningunaresponsabilidadpolítica. Todo el discursoera unaproclamación
de inocenciaantelas acusacionesde enriquecimientoy corrupcióncontrael
gobiernode Calles,acusacionesa las que hacereferenciasiemprede forma
implícita~. Los socialistas españolesse solidarizaron con la CROM y
denunciaronla campañade difamaciónque muchosmexicanosy españoles
resentidoso expulsadosdel paíshabíandesencadenadocontra los líderesde
esaorganización,«personalizandoen ellos el odio que sientenhacia la or-
ganizaciónobrera»97.Esacampañaen contrade la CROM se intensificócon
ocasiónde los rumoresen torno a unaimplicación de Moronesen el asesi-
nato de Obregón.De nuevo, los redactoresde El Socialista reafirmaronsu
apoyoy su confianzaen la integridad de este dirigente obrero9t. La Confe-
AG: «Canasmejicanas.Preparativosparael PrimerodeMayo». El Socialista. Madrid,
13-1V-1927,p. 4.
~‘ El Socialista: «Notas internacionales.El VIII CongresoObreromejicano».Madrid, 18-
IX-t927, p. 4.
~ El Socialista: «El Primero de Mayo en Méjico. Discursode Morones».Madrid, 30-
V-t928, p. 4.
9’ El Socialista: «Ayuda poderosa.La FederaciónAmericanadel Trabajo defiendeal
movimientoobrero mejicano».Madrid, 30-VIII-t928, p. 1.
~ El Socialista: «Frenteal clericalismo. Moronesno se ausentéde Méjico». Madrid, 20-
IX-1928, p. 1.
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deraciónObreraPanamericanaenvió un delegadoa Méxicoparaque aclara-
se este asuntoy determinasesi la CROM habíao no estado implicada en
el asesinatode Obregón.El Sol reprodujoalgunos fragmentosdel informe
de ese delegado,SantiagoIglesias.En él se hacíareferenciaa las acusacio-
nes del agraristaAntonio Diaz-Sotoy Gama. Los laboristasdimitieron de
sus cargosen el Gobiernoparafacilitar las investigacionesy demostrarsu
inocencia~.De toda esta polémica, la organizaciónobrera mexicanasalió
con unaimagen legalistafortalecidaen el exterior.
Parael corresponsalde El Socialista,Adrián García,la principal origina-
lidad de México era el hechode combinarun fuerte individualismo,típico
de los hispanoamericanos,con el ancestralespíritu comunistaindígena.«De
la fusión de las dos tendencias,surgeuna annonizacióneconómico-social,
que puede tenerlas ventajasde uno y otro sistema,sin adolecerde sus
desventajas,y queseráuna organizaciónmuy diferente de todo lo que se
ha ensayadoen Europay lo que se puedeensayaren Norteamérica.»Este
colaboradorde El Socialistase expresabacomo un mexicanoy definía el
sistemaque progresivamentese estabaimplantandoen términospragmáticos,
cambiantesen función de la coyuntura,sin ajustarseaningúnmodelo previo
y sin seguirunaideologíao doctrina,salvo la de asegurarla mejorageneral
del nivel de vida’~. La política que se aplica es cambiantey flexible. En
efecto, la Revolución no fue un movimiento ideológicoprevio seguido de
una conquistadel poder por un sectordefinido y con un proyectode socie-
dad estructurado,sino que fue un acontecimientomilitar y político que se
transformóe incorporólas aspiracionesdisparesde los distintosgruposque
lucharon en ella y que presentabana veces interesescontrapuestos.Esto
explicada, en parte, el carácteroportunistade la política revolucionaria
mexicana,que no se ajustaa unasdirectricespreviamentefijadas, sino que
se adaptaa la evoluciónde la coyunturanacionale internacionaly, en fun-
ción de eso,puede dar giros hacia posturasmás conservadoraso más iz-
quierdistas.Y comotal debíaser un ejemploparalos socialistasespañoles
y para los liberales y demócratastambién, en unaépocade censuray de
privación de libertad como consecuenciadel triunfo del golpe de Primo de
Rivera. En aras de esa orientación socialistafinal, los redactoresde El
Socialista justificaban el sacrificio de algunos principios esencialesde la
doctri,na, a imagende lo que ocurría en México y en Francia’0t. Araquis-tain definía, en este sentido, la política de la CROM de «nacionalistay
‘~ El Sol: «Cuestionessociales, biforme de Santiago Iglesias sobre la situación en
Méjico». Madrid, 17-1-1929,p. 9.
AG: «Canasmejicanas.Lastendenciasocialistasdelpueblomejicano».El Socialista.
Madrid, 1-IV-1927, p. 4.
lOt El Socialista: «El ejemplodel proletariadomejicano».Madrid, 5-VI-1927, p. 1.
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oportunista»,pero no por ello dejabade serun experimentode socialización
del Estado’02. Estaopinión no era la única, ya que Zugazagoitiase mani-
festabaen favor de una política más radical, de una violencia similar a la
rusay no tan legalistacomola mexicanaen su luchacontra los capitalistas
extranjeros.Pero predecíaal mismo tiempo el triunfo a largo píazo de la
103opción legalistamexicana
Los dirigentesde la CROM reforzaron,siempreque tuvieron ocasión,
la imagen de Calles como representanteobrero. FabraRibas recogíaesa
imagenal afirmar que tanto el PresidenteCalles como el Secretariode In-
dustria, Comercio y Trabajo,Luis N. Morones,habían salido de las filas
de la CROMtM. Así, pues,en lugar de referirseal Presidentedel Gobierno,
los sindicalistasmexicanoshablabandel «compañeroCalles»,como si de un
afiliado más se tratase. En un discurso ante los delegadosde la CROM,
Luis Moronesexaltabael apoyoinfatigablede Calles al movimiento obrero:
«El pueblo trabajador,el campesino,el proletariado del campo, los que-
ridos hermanosnuestros,los desheredadosde la fortuna, lo mismo que los
obrerosde la ciudad, puedenestar segurosde que la mayor parte de las
actividadesdel pensamientodel presidenteCallespropugnanpor resolverlos
problemasque afectan al proletariado mejicano.»La fuerza del régimen
mexicanoresidiría,segúnel líder obrerista,en esa lazo de solidaridadentre
el Ejecutivo y la organizaciónsindical’05. En esta misma línease enmarcan
las declaracionesde CarlosL. Gracidassobreel significadodel Primerode
Mayo en México. De fiestareivindicadoradel proletariadose convierteen
celebracióncontra«los múltiples medios de explotaciónhumana,contrael
vicio y la ignorancia,contrael frailerio que combatióa los libertadoresde
Méjico en todos los siglos, contra los imperialismosde toda índole», es
decir,en el símbolo de la defensade los valoresrevolucionariosfrente a los
ataquesreaccionarios’~.Por su parte, Araquistain señalabaque la CROM
‘~‘ L. ARAQUISTAIN: La Revolución Mejicana..., Pp. 244-246.
«Rusiaemplea,inevitablemente,en los primerosimpulsos,la violencia; mástardeesa
violenciasufre sensiblesrectificacionesenel ordeneconómico.Méjico se sirvede sus leyes
para trasmutarel viejo predominioeconómicode los extranjeros;violencia legal o mansa
violenciapodemosllamara estesistemadejustos despojos.Puestosa optar por unade ellas
en estashoras nuestrascontumeliosasy de desesperanza,adscribiríamosnuestro voto a la
violenciamsa; en circunstanciasmásfavorablespara la civilidad, nuestrapreferenciaseria
parael procedimientomejicano. DespacioMéjico llegarámuy lejos»;J. ZUGAZAGOITIA:
«Opiniones.La ley Calles».El Socialista. Madrid, 20-XI-1925, p. 1.
A. FABRA RIBAS: «La reconstrucciónde Méjico. Un importanteCongreso».El Sol.
Madrid, 27-IV-1926,p. 1.
“‘ El Socialista: «En el CongresoObreroMejicano. Notablediscursodel compañeroLuis
N. Morones».Madrid, 22-lX-1927, p. 4.
C. L. GRACIDAS: «De cara al porvenir. El Primero de Mayo mejicano». El
Socialista. Madrid, l-V-1928, p. 5.
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habíasurgido en respuestaa la necesidaddel Gobierno revolucionario de
«crearun granórganosocialque asegurasey continuasela obraemprendida,
salvándoladefinitivamentede las fuerzascontrarrevolucionariasactualeso
latentes,que todavíala amenazany de unarecaídaen el clásico caudillaje
militar». El movimientoobreroerapuesel instrumentosalvadorde la Revo-
lución frente al militarismo y al conservadurismode las burguesías‘~.
Esta misma vinculación a travésde las denominacionesfue establecida
por los socialistasespañolesrespectode los mexicanos:son «compañeros»,
puestoque persiguenlos mismos objetivos. FabraRibas entrevistópara El
Sol a Vicente LombardoToledanocon ocasiónde su asistenciaen calidad
de «observador»a la VII ConferenciaInternacionaldel Trabajo. Lombardo
Toledadodeclaróque el nuevo ideal hispanoamericanistase basabaen las
aspiracionessocialistas.«Los puebloshispanoamericanos,especialmentelos
de grandescivilizacionesprehispánicascomoMéjico, han hallado en el so-
cialismola únicaforma posiblede arreglarsucomplejavida nacional,nece-
sitada,comoninguna,de normasdejusticia clarasy fácilmente aplicables.»
Y, añadía,el socialismo era el único medio de instaurar la igualdaden
nacionesque presentabanlas másdisparessituacionesde desarrollo,desde
el comunismoancestralhastael capitalismoindustrial. Señalabatambiénlos
estrechosvínculos existentesentre los paíseshispanoamericanosy España,
vínculos tangiblesa travésde la corrienteemigratoriay de una misma de-
fensade la justicia’08.El agregadoobreromexicanoen BuenosAires, CarlosL. Gracidas,en
una carta abiertaa Saborit, expresabaesasolidaridady citada las palabras
que Luis Araquistainpronuncióen México a este respecto:«El día en que
los intelectualesy los obrerosorganizadosde Españay de América se ele-
vensobre susintereseslocales y formen un gran bloqueinternacionalhispa-
no-americano,no sólo habrámejoradosu suerteindividual, sino que la per-
sonalidady la cultura hispánicatendránen esa alianzafederativasu mejor
defensa»’~.Es interesantedestacarla estrecharelación que estableceAra-
quistainentrelos intelectualesy los obreros,que se conviertenen la avan-
zadilla de las reformas y del progreso. En esta época,en efecto,muchos
intelectualesespañolesse aproximaronal PSOE,simpatizarone incluso se
afiliaron a él. Aparecía—y recordemosel papel que le asignabaEl Sol
como el único partido susceptiblede conducira Españahacia su regenera-
ción, sin convulsionesrevolucionariasni violenciasextremistas.Mexicanos
9’ L. ARAQUISTAIN: «La CROM». El Socialista. Madrid, 30-XII-1928, p. 8.
‘~ A. FABRA RIBAS: «El ideal iberoamericano.Lo que dice un representantede las
organizacionesobrerasmejicanas».El Sol. Madrid, 19-VI-1925,p. 12.
‘~ El Socialista: «Haciael socialismoen América. El esfuerzograndiosoquerealizala
organizaciónobreramejicana».Madrid, 4-X-1927, p. 4.
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y españolesreformistascompartíanla idea de una nuevasolidaridadhispa-
no-americanabasadaen un deseocomúndejusticia social, libertady demo-
cracia, queconformabael nuevohispanoamericanismo.Y esevínculo inicial
queestablecieronlos pionerossocialistasespañolesen Méxicoen los albores
del obrerismomexicanose mantendráen el presentey en el futuro, añadían
los sindicalistasmexicanos: «Tenemosfe en que el apoyo moral de los
obrerosy delos intelectualesespañoles,comolo quierenAraquistain,usted,
compañeroSaborit, y todos los hombresde alto pensamiento,ayudaráen
muchoparaque cadauno de nuestrospasossea examinadoy bien compren-
dido»1’0. Se refuerza la imagen de los socialistas españolescomo losdivulgadoresen Europade los logros revolucionariosmexicanos,como los
auténticosmediadoresentreAméricay Europay, por tanto, comolos verda-
deros hispanoamericanistas.Julián Zugazagoitiadestacabaigualmenteel
apoyomoral de intelectualescomo Araquistain, Valle-Inclán, Fernandode
los Ríos, Luis de Zulueta y, sobretodo, de los obrerosespañolesorgani-
zados, como el símbolodel reconocimientode la lucha de los mexicanos
por la justicia social y contra la accióndesestabilizadorade los clericales,
los burguesesy los capitalistasextranjeros.Y era—segúnellos— la única
solidaridadverdadera,pues procedíade quienes, «por no tenernadaque
venderni mercancíaningunaque ampararen los tópicosde unamalalitera-
tura patriótica,podemos,mirandoaAmérica, considerarnosde acáy de allá,
hijos de esapatria ideal que, comenzandoen nosotrosmismos,no acabaen
ninguna parte»’’’.
E) LA REFORMA EDUCATIVA Y LA REGENERACION NACIONAL
La RevoluciónMexicanano sólo alteró las condicionesde vida los me-
xicanos,sino queintentócambiartambiénla situacióndepostracióncultural
y moral en que se encontrabanlas masas.Los reformistasy los socialistas
españolesresaltarány alabaránla reformaeducativaemprendidapor el nue-
vo régimen mexicano. En la Españade la crisis de la Restauración,la
«cuestión»de la enseñanzageneróun intensodebatey fue uno de los caba-
líos de batalla de los partidarios de la secularizacióndel Estadoy de una
incorporaciónde las masasproletariasa la vida del país”2. Por tanto, los
comentaristasse sentiránmuy implicados ante los cambiosde México. De
flO El Socialista: «Haciael socialismoen América. El esfuerzograndiosoquerealizala
organizaciónobreramejicana».Madrid, 4-X-1927, p. 4.
J. ZL.JGAZAGOITIA: «Asteriscos.Méjico». El Socialista. Madrid, 1-V-1928, p. 1.
“~ Y. TLJRIN: Léducation el l’école en Espagne de 1874 á 1902. Libéralisme el
tradition. PressesUniversitairesde France,Paris, 1959.
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nuevo,el experimentomexicanoes presentadocomo un ejemplo a seguir,
y El Sol lo declaraabiertamenteen uno de sus titulares: «Enseñanzasde la
enseñanzaen Méjico»”3. No se puede olvidar, en este sentido, que este
diario teníaunaclara intención pedagógicapara despertarlas conciencias
dormidase ilustrar a los ignorantes,como el único medio de propiciar un
desarrolloglobal y armónicodel país. En uno de sus editoriales, afirman
los redactoresque «el analfabetismoy la incultura han sido y seránsiempre
los mayoresenemigosde todo progresopolítico-social (...). A una mayona
analfabetacorrespondefácilmenteunaminoríadespótica.No hay verdadera
democraciasin un buen sistemade enseñanza».Y —proseguíarefiriéndose
a la Revolución Mexicana— México ha emprendidola realizaciónde un
vasto programaeducativo destinadoa alfabetizar, a proporcionarnuevas
posibilidadesprofesionales,a cultivar los aspectosestéticosy literarios y a
potenciarla culturasocial”4. En estamismalínea, MarcelinoDomingoresal-
taba que«la Revoluciónha encendidoalmasque habíanpermanecidototal-
menteapagadas».Los nuevosdirigentescreanescuelas,organizancampañas
de alfabetización,cursos, conferencias,exposicionesy conciertos para el
pueblo.De estamanera—prosigueDomingo—se intensificaba«enel espí-
ritu del mejicano el conceptode la ciudad y del Estado». En consecuen-
cia, ese Estado-socialy moderadores también un Estado-maestro”5.Este
seguidorde Costarecuerdala ideadel «cirujanode hierro» y la necesidad
de unaminoría intelectualrectoraque, por la «dictadurade la enseñanza»,
lleve a cabola regeneraciónde lanación”6. Segúnestaconcepción,Vascon-
celoses equiparadoa Costa,pero con la ventaja de no estarpredicandoen
el desierto,sino de poder aplicar sus ideasrenovadoras,de ser «él, con sus
propiasmanos,el escultorde su pueblo»”7.
Araquistainseñalabaque no bastabacon hacerexternamente,en el Es-
tado, unarevolución si la sociedada quien beneficiabano sabíaconstruir
la obra de su triunfo. Esta habría sido, segúnél, «la tragediade muchos
revolucionariostriunfantesen las calles y en los campos,y fallidas luego
en la tareade edificaríasdía a día y palmo a palmo».Reaparecela compa-
ración con Rusia: en los dos casos,no existían masasconcienciadasde su
misión históricay de su capacidadparalevantarun nuevoorden másjusto.
Araquistaindifería, sin embargo,de la concepciónleninista de la necesidad
de una minoría revolucionariapara llevar a cabola revolución. El pueblo
“‘ EJ Sol: «Enseñanzasde la enseñanzaen Méjico». Editorial, Madrid, 3-X-1923, p. 5.
‘“ El Sol: «Enseñanzasde la enseñanzaen Méjico». Editorial, Madrid, 3-X-1923, p. 5.
“‘ M. DOMINGO: «Viajando por América. Realidadesy posibilidadesculturales».El
Socialista. Madrid, 5-IV-1922, p. 1.
~ M. DOMINGO: Alas y garras. Editorial Mundo Latino, S. A., Madrid, «La dictadura
de la enseñanza»,Pp. 78-79.
“‘ M. DOMINGO: Alas y garras, «Unaobrapedagógica»,p. 87.
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no estaríanuncapreparadoparael gobiernoy la reforma. Esaes la política
fomentadapor todas las dictadurasy en la que el Porfiriato fue el gran
maestro.Para Araquistain, los españolesse limitaron a inculcar al indio
supersticionesparajustificar la conquista.No es hastael gobiernode Juárez
—precursorde muchasde las reformasrevolucionanas—cuandose adopta-
ron por vez primera medidasrelativas a la enseñanza.Y, después,los pri-
merosgobiernosrevolucionariostuvieron que hacerfrente a problemasmás
apremiantes,por lo que pospusieronla reforma educativa.De nuevo es
Obregón,el reconstructor,el iniciador de la reforma laboral, quien da el
primer pasohacia la regeneracióncultural de México, secundadopor Vas-
concelos.El problemade México no estriba únicamenteen las aterradoras
cifras del analfabetismo,sino en el hecho de que muchasindios sólo cono-
cen su propia lenguaaborigeny en que viven aisladosy mal comunicados.
La labor de Callesdestacapor el impulso a la escuelarural y a la prepa-
ración específicade maestros.Con ello, «el indio recibepor primera vez la
luz de su dignidadhumanay la concienciade su misión histórica»”8.
En unacarta dirigida a todaslas escuelasde México, JoséVasconcelos
explicabael origen de la Fiestadel Primero de Mayo y exponíala doctrina
sobre la fmalidad del trabajo: «levantaral hombre de la condición de la
bestia, conquistándolecon poco esfuerzolas comodidadesfísicas, a fin de
que lo mejorde su energíase dediquea estudiary a enterarsede lo que ha
sido su pasado,de lo que es el presentey de lo que debehacersecon lo
quellamamosnuestrodestino».Y, señalaba,el trabajoha sido durantelargo
tiempo utilizado paradominar y esclavizaren beneficio exclusivo de una
minoría.Concluíaexhortandoa los niños a que trabajaranen el futuro por
el bienestarcolectivo”9. Los socialistasdestacaronen primera planaestas
observacionesde Vasconcelos,porque iban dirigidas a los escolaresy de-
mostrabanla decididaorientaciónsocialde la enseñanzamexicana.En efec-
to, se entendíaque las reformasagrariay laboral no podíansereficacessi
no ibanacompañadasde unareformaeducativaquepermitieraal campesino
y al obreroindustrial beneficiarsede los adelantostécnicosy hacersecargo
de todas las tareasdel cultivo o de la producción.Esto se hizo patenteen
los programasde esascampañasde alfabetizacióny de educaciónrural:
junto al abecedario,se proporcionabanunosrudimentosde técnicaagrícola
o industrial. El proyectofue excesivamenteambiciososegúnR. E. Ruiz, y
“‘ L. ARAQIJISTAIN: La Revolución Mejicana. Sus orígenes. Sus hombres. Su obra.
Editorial Renacimiento,Madrid, PP. 215-225.
“~ J. VASCONCELOS:«Una cartade Vasconcelos».El Socialista. Madrid, 24-VI-1925,
p. 1.
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esodisminuyó su eficacia, aunquereconoceque el salto fue gigantesco’20.
Otros investigadoreshan destacadoprincipalmenteel papel «de cualifica-
ción» de la manode obra en función de las necesidadesde las empresas.
En estesentido, afinnanqueel objetivo principal del plan de educaciónera
potenciarla asimilaciónde las innovacionestecnológicasy enmenor medida
la elevación del nivel cultural de la población.La educaciónrural seríaun
aspectomás del procesode modernizacióneconómicadel paíst2l.
La escritorachilena GabrielaMistral citaba, sin embargo,ese aspecto
«práctico»comounade las grandesvirtudesde ese planeducativo,paraha-
cer de México unaprimera potencia industrial’22. Este juicio era eviden-
tementedemasiadooptimista, peroes bastanterepresentativodel entusiasmo
que generóla iniciativa revolucionariamexicanade educarparaintegTar a
los indios. Los socialistassaludaronconentusiasmoesasiniciativas mexica-
nas,a la vez que se lamentabande la postraciónen la que se encontraban
las masasespañolas.Veían en esaobra de difusión cultural un amia contra
el caciquismoy una forma de integrar a los gruposindígenaslargo tiempo
marginados.En comparaciónconMéxico, la situaciónespañolaera, paralos
socialistas,aún másdesoladora’23.
Mediante la reforma educativaelaboradapor JoséVasconcelos,el go-
bierno revolucionario lograría, ademásde elevar el nivel cultural de las
masas,integrarlas y forjar una auténticaconciencia nacional. Marcelino
Domingodestacabaque, al federalizarla enseñanza,se evitabanlas manipu-
laciones o los sectarismospolíticos1~. Este era el máximo acierto del
programade Vasconcelos.Rufino Blanco-Fombonadestacabaque México
considerabala enseñanzacomo la creadorade la futura grandezapatria y
se adelantabaa muchospaísesen su labor de dignificación del maestroy
‘~ R. E. RUIZ: México 1920-1958. Cl reto de la pobreza y del analfabetismo. ECE,
México, 1977 (1963), pp. 37-61.
‘21 J. RIVERA CASTRO: «Política agraria, organizaciones, luchas y resistencias
campesinasentre 1920 y 1928»,en E. MONTALVO (coord.): «Modernación,lucha y poder
político, 1920-1934».Historia de la Cuestión Agraria Mexicana, vol. 4. Siglo XXI-CEHAM,
México, 1988, pp. 21-149.
‘22 G. MISTRAL: «El presidenteObregóny la situaciónde Méjico». España. Madrid,
nY 376, 30-VI-1923,p. 7.
¡23 El Socialista: «Como en España.La educaciónrural en Méjico». Madrid, 3-IV-1925,
p. 3; Luis BELLO reseñabael experimentopatrocinadopor las diputacionesy municipios
vascosde crearescuelasrurales y citabatambiéniniciativas catalanassimilares.Pedíaque
las autoridadesmadrileñas,apoyadaspor la sociedad,fomentaranalgo semejanteporque
podríarepercutiren la enseñanzacentraly, en consecuencia,generalizarsea toda España;
«Ejemplos. Escuelitasrurales.Lección de las provincias».El Sol, 23-IX-1925,p. 1.
‘~ M. DOMINGO: «DesdeMéjico. La dictaduTadela enseñanza».El Socialista. Madrid,
14-VII-1922, p. 1.
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de potenciaciónde la educación‘25, «Con la propagaciónde la cultura, la
Revoluciónfundael porvenir», afirmabanlos redactoresde Españaal refe-
rirse a la política educativamexicana.Un pueblosin instruir es un depósito
de fuerzasnaturalesque se desperdician.De ahí que España,segúnlos res-
ponsablesde estarevista, debíaaprenderde México. Al comentarlas inicia-
tivas de Vasconcelos,destacabanel hecho de desarrollarel programa sin
discursosni festejos,sin perseguirla gloria en el momentopresente,sino
como algoquedarásus frutos en el futuro. No se trata de «gestos»sino de
actos.De nuevoapareceuna alusióna España,dondelos políticos recurren
a menudo«al bombo de la primera piedra», pero sin fmalizar nunca la
obra’26.Femandode los Ríos,a su vuelta de América, despuésde recorrerMé-
xico, Cuba y PuertoRico, señalabaque lo que másle había impresionado
de México era sussistemasde enseñanzaprimaria, especialmentelas escue-
las rurales. «Abarcantodos los aspectosde la enseñanza:las artes, las
ciencias,los oficios manuales,la agricultura.»La enseñanzaes absolutamen-
te gratuita, incluidos los libros de texto y el material. De losRíos se refiere
también a la participación de artistas famososen la decoraciónde esas
escuelas,lo que demuestrael entusiasmopopularde esa ¡í7~ En una
conferenciaen la Universidadde Columbia,el doctor J. M. Puig Casauranc
presentóuna visión global de la política educativade Calles. Insistía en la
dotaciónde escuelaspor partedel Gobiernofederal, ademásde las de los
Estados,asícomoen la formaciónde maestrosrurales,lacreaciónde escue-
las industrialesy el fomento de las institucionesuniversitariasy de los
centrosde investigación.La exposiciónseguía los puntosseñaladospor la
Oficina de Educaciónnorteamericanapara demostrarque México seguía
fielmente las directricesde los paísesmásdesarrolladosy quese tratabade
unagran obra de regeneraciónnacional’28.
Díez-Canedodestacabaya en 1920 la significaciónpatrióticade la refor-
ma educativade Vasconcelos.Este habíahecho un llamamientoa toda la
poblaciónculta paraque colaboraseen la labor de alfabetizara las masas.
Y, la sociedadmexicanahabíarespondidode forma entusiasta.Comentaba
Díez-Canedoel programade lecturas de Vasconcelosy destacabael nivel
social y ético de las lecturas escogidas,a diferenciade las novelasrosas
que solíaninvadir lasbibliotecasespañolas.Los comentariosson de Vascon-
‘ng. BLANCO-FOMBONA: «La dignificación de los benefactoressociales».El Sol.
Madrid, 28-VI-1925, p. 1.
España: «Notas mexicanas».Madrid, nY 394, 3-XI-1923, p. 9.
¡27 El Socialista: «Notaspedagógicas.La Escuelay la Vida. La enseñanzaprimaria en
Méjico». Madrid, 26-1X-1928, p. 2.
‘~ El Socialista: «Laeducaciónen Méjico. Esfuerzodel Estadomejicanoporel fomento
de la instrucciónpopular». Madrid, 28-Vl-1926, p. 3.
Una revolución regeneracionista: la reforma laboral... 253
celos: Galdós,«porquees el genio literario de nuestrarazay porqueen sus
obras se descubrela bondaddel corazóncomo una forma de lo sublime»;
RomainRolland, «porqueda unaexplicaciónde todos los problemascon-
temporáneosconformea un criterio de rebosantegenerosidady porqueen
sus obras se advierte el impulso de las fuerzas ¿ticas y de las fuerzas
sociales»;Tolstoi, «porquerepresentaen los tiemposmodernosla encarna-
ción más genuinadel espíritu cristiano»129,
Gómezde Baquerocomentabala ediciónde una colecciónde Lecturas
clásicas,compuestade varios volúmenescontextos literarios escogidospor
insignesescritores,destinadaa los niños. «En el plan del libro se descubre
un espíritu de humanidadesmodernas,al cual es refractariatodavíanuestra
enseñanza»—comenta—,parareforzarla imagende experienciadetransfor-
mación del Estadoy de la sociedaddigna de teneren cuentapor los espa-
ñoles. El pueblo mexicano demostrabaasí que no sólo se lanzabaa la
guerracontraun régimenpolítico, sino que emprendíala granbatalla de la
cultura: «Cultura, salud,bienestar,vida libre y jurídica, he aquílos grandes
fines que han de presidirla restauracióndel viejo conceptodel biencomún
sobre basesracionales.El esfuerzo de Méjico para transformarla planta
económicay el plan de la cultura es unanoble aspiraciónhacia el orden
verdaderode la vida social, distinto del orden mecánico,que se contenta
con ir tirando»IX. Al referirse a esta iniciativa cultural como símbolo de
vitalidad y a México como ejemplo de la «nuevaEspaña»,contraponeim-
plícitamentela situaciónde España,la «vieja España»,sumidaen el maras-
mo y la inercia. Gómezde Haqueropreveníaa los lectorescontra la campa-
ña de desprestigioque fomentanlas compañíaspetrolíferas y la Iglesia
contrael gobiernode Calles, y señalabaque era precisocomentary alabar
el esfuerzocultural que se estabarealizandoen ese país. Comparabala
política cultural de México y la de Rusia, «por el sentido naturalistay
humanísticoy por la necesidadde llevar a grandesmasasiletradas—en un
país,al indio; en el otro al mujilc— las lucesdel conocimiento».Este para-
lelismo no significabaque la equiparaciónfuera total. Por el contrario, la
concepcióndel Estadoy de las institucionessociales,el medio geográfico
y los instrumentosutilizadosdiferían entrelos dos países’3’.Marcelino Domingo destacacomo uno de los logros de la reforma el
reconocimientode los derechosde la mujer. El nuevogobiernofundóescue-
29 E. DIEZ-CANEDO: «La vida literaria. ¿Quédebeleerse?».España. Madrid, nY 283,
2-X-1920, p. 14.
~ E. GOMEZ DE BAQUERO: «La nueva América. La cultura mejicana». El Sol.
Madrid, 2141-1926,p. 1.
E. GOMEZ DE BAQUERO: «De Hispanoamérica.Méjico, el cabley la cultura».El
Sol. Madrid, 25-XII-1926, p. 1.
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las profesionalesparala mujer con objeto de abrirle nuevos caminosy de
educarlaen la formación del hogar,«un hogar alegre,estético,en el que las
labores domésticasno quedendesatendidaso entregadasa manos extra-
ñas»‘>~. Estas declaracionesponende manifiestoque para los refonnistas,
republicanose incluso socialistas,la emancipaciónde la mujer quedaba
todavíamuy lejos, a diferenciade los anarquistas,queproclamabanla igual-
dadentreel hombrey la mujer. Por otra parte,en estasescuelasse poten-
ciaba la artesaníalocal, con lo que se recuperabanmuchastradicionesindí-
genasy se consolidabala identidadnacionalbasadaen la herenciaprehis-
pánica.
Otro aspectoque destacaronlos socialistasfue la atenciónal problema
de la mortalidadinfantil mediantela creación de un cuerpode Enfermeras
y Visitadorasvoluntarias «que efectuaránvisitas domiciliarias a los niños
que quedenbajo su vigilancia». Se pretendíaenseñara los padresnormas
de higieney de alimentacióninfantil parareducir las causasde mortalidad.
A falta de recursos,el Estadoapelabaa la «piedad»de las mujeresmenca-
nas,es decir, a la iniciativa civil, con lo que implicaba a toda colectividad
en la transformaciónsocial’33. Con esta alusióna la «piedad»,se pretendía
desprestigiaren cierta forma la caridad tradicional e inútil, y potenciaruna
colaboraciónactiva y eficaz.
Pero la Revolución no se limitó a alfabetizar,sino que supusoun giro
radical en la concepciónde lacultura. El corresponsalde El Sol en México,
Raúl Carrancáy Trujillo señalabaque, durantemuchosaños,los mexicanos
se habían limitado a imitar lo que veníade Europay de Norteamérica,cui-
dando «la fachadasin preocupamosde por lo que habíade sustentaría».
«Peroun día crujió y se cuarteóhastaen sus cimientosaquellavastaestruc-
tura, falsay mal avenidacon la realidad,que parecíaserMéjico, y tuvimos
que volver despavoridoslos ojos sobrenosotrosmismos»~. Como muestra
de esarenovacióncultural, Carrancádescribela reformade los estudiosde
Derechoy la creaciónde la licenciaturay el doctoradoen CienciasSociales,
con la incorporaciónen los dos casosde la obligación de presentartrabajos
de investigaciónpersonal.Porotra parte, las autoridadesmexicanasno des-
cuidaron los intercambiosuniversitarioscon otros países.Fernandode los
Ríos dio en 1927 unaseriede conferenciassobrela crisis y decadenciade
‘“ M. DOMINGO: «Viajandopor América. Una escuelaprofesionalpara la mujer».El
Socialista. Madrid, 23-V-1922,p. 1.
~ AG: «Cañasmejicanas. Se inicia una campañaen favor del niño». El Socialista.
Madrid, 9-VI-1927, p. 1.
“ R. CARRANCA Y TRUJILLO: «DesdeMéjico. Peritosy doctores».El Sol. Madrid,
7-IV-1928,p. 5.
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Europa, y se anunciabaen 1928 que podría volver, junto con Ortega y
Díez-Canedo’35.
La revolución era, por tanto,el acto fundacionaldel México moderno,
tanto en el sentidopolítico como en el cultural. Los mexicanosempezaron
a conocersey tomaron concienciade la disparidadde su situaciónrespecto
de la de Europa o Norteamérica.Los revolucionariosdecidieronbuscarso-
lucionesoriginalesparalos problemasnacionales,en vez de aplicar y copiar
las europeaso norteamericanas.Ese intensonacionalismoque se reflejó en
la legislaciónagrariaimpregnabatambiénla esferacultural. Un ejemplo del
indigenismo aplicado a la enseñanzaes la conferenciade Miguel O. de
Mendizábal,jefe del Departamentode EtnografíaAborigen, acercade la
enseñanzaen la épocadel dominio azteca.Un sistemaeducativoinflexible
favorecía todas las condicionesespirituales,materiales y morales que la
colectividadnecesitaba,y perseguíalos vicios y defectosperniciosospara
la sociedad.Se inculcaba la sobriedad,el trabajo, el respetoa la verdad,
el amor a la familia y la sumisión a los padres,y el horror al vicio. Se
imponía duroscastigosa los indisciplinadose indolentes.A pesarde esadu-
reza, el conferencianteafirmabaque estesistemaera previsor e inteligente.
Citaba a Motolinía para reforzarestascualidadesy responsabilizabaa los
españoles,primero, y a los criollos de la épocaindependiente,después,de
la desmoralizacióny postracióndel indio. La Revoluciónera un acto de
regeneraciónabsolutaporquecentrasu atención en el indio, baseétnica y
económicade la nación’36
CONCLUSION
Al hilo de los comentariosque socialistasy liberal-izquierdistasrealizan
acerca de las medidas socialesde la Revolución Mexicana, se perftla el
modelo de Estadosocial que aspirabana implantaren España,de producirse
el tan esperadocambio de régimen.México fue consideradoun ejemploa
seguirpor habersido uno de los primerospaísesen instauraren la Consti-
tución los derechosde los trabajadores.De la situación de postración,de
miseria y de explotacióncaracterísticadel Porfiriato, al amparode la cual
se habíanenriquecidolos capitalistasnacionalesy extranjeros,se pasabaal
reconocimientode los derechosde los trabajadoresy a una proteccióndel
Estadoen casode conflictos. Los españolesde la épocano percibieron,o,
por lo menos,no lo reflejaronen suscrónicas, la actitud cambiantey ambi-
El Sol: «AMERICA. Méjico. Profesoreseuropeos».Madrid, 17-V-1928,p. 5.
“~ España: «Notas mexicanas.La educaciónde los aztecas».Madrid, nY 400, 15-XII-
1923, Pp. 11-12.
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valenteen ciertos casosde los dirigentesmexicanos.La falta de tradición
organizativay combativa y el peso relativo inicial del proletariado en la
vida del país—México era en 1910 un país fundamentalmenteagrario—
determinaronla dependenciade las organizacionesobreras respectodel
gobierno.Estehechofavorecióen muchoscasosa los obrerosperoles obli-
gó tambiéna ajustarsus reivindicacionesa los objetivos gubernamentales.
Cuando intentaronsobrepasamos,fueron duramentereprimidos.
Por otra parte,la concepciónde los constitucionalistasen el sentidode
un Estadomediadory conciliadorentrelos interesesdel capital y los de los
trabajadoresse ajustabaperfectamentea las directricespolíticas y sociales
de los reformistasy tambiénde los socialistas.Estoseligieron en 1910 la
vía legal y constitucionalparaacceder,si no al poder ejecutivo, al menos
a unarepresentaciónparlamentarialo suficientementeimportantecomopara
imponerciertasreformas.De ahí que ensalcenel oportunismoy el pragma-
tismo de la CROM, la organizaciónobrerahegemónicaen México, asícomo
la defensade la economíanacional, principios todos ellos que chocarían
teóricamentecon los ejes de la doctrina socialista. Los socialistas se
orientabanhaciaposturasmásposibilistasy abandonaban—aunquees preci-
so matizarque no eraunaposturaunánime—la vía de laviolenciaparaim-
plantar un régimenmásjusto. Estossectoresequipararonlas situacionesen
que se encontrabanlos obrerosen Españay en México, y consideraronasI-
milables las relacionesque manteníala CROM con Calles con las quepo-
dría manteneren un futuro la UGT y un gobiernosocialista.Evidentemen-
te, las realidad socialeseran distintas y no se podía compararla política
paternalistade un caudillo como Obregóno como Calles, que no sustenta-
ban su poderen ningúnpartidoconcreto,con las relacionesentre la central
sindical y el partido socialista. Jaime Tamayo, al hacerel balancede la
política social duranteel gobiernode Obregóny comparándolocon el de
Calles,afirma que la claseobrera fue perdiendocapacidadde presióny de
imponersus reivindicacionesa medidaque se fue integrando,de forma de-
pendiente,en el aparatodel Estado.La tan admirada—por los españoles—
«inteligencia»entre la CROM y Calles escondíaen realidadunaprogresiva
reducciónde los márgenesde accióndel sindicato,a la vez que una buro-
cratizacióndel mismo. Tamayodistingueel períodoobregonista,en el que
son posibles las movilizacionesno controladaspor el Estado, tanto de la
CROM comode la CGT, y el gobiernode Calles dondeprácticamentede-
saparecieron,Difiere igualmentede la visión reformistay socialistade la
conciliación de interesesentre el trabajo y el capital, al señalarque la
presidenciade Obregón fue un períodoálgido de la lucha de clases,con
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menosmediaciones’37.En cualquiercaso,los socialistasdestacaronla innata
solidaridadque se establecíaentreel gobiernomexicano,de orientaciónso-
cialista segúnellos, y su propio movimiento,con lo que se consolidabala
ideade un nuevohispanoamericanismobasadoen unacomunidadde ideales
socialistas.
Esta misma unanimidadentrereformistasy socialistasreapareceal en-
focar la reformade la enseñanzaen México. En unosmomentosen que el
gran caballode batallade los opositoresal régimenes la secularizaciónde
la enseñanzay la extensióna los ámbitosrurales,junto con la reformade
los planesde estudio,las iniciativasmexicanasejercierontambiénun intenso
poder emblemáticosobre los españoles.En el plan de Vasconcelos,estos
sectoresencontrabanla misma idea de regeneraciónnacionaly de incorpo-
ración definitiva de las masassecularmentemarginadas.La reformade la
enseñanzaera el elemento imprescindible para consolidarlas conquistas
revolucionariasporque gracias a ella se podía transformarla mentalidad
pasiva,supersticiosay sumisadel indio o del analfabetoen general,en un
ciudadanoconscientede sus derechosy deberes,pilar de la estabilidady de
la democracia.El viejo proyectode los liberalesde la Reformaen México
y de los liberalesy socialistasespañolesparecíaplasmarseen el México de
Obregóny de Calles.
El proyectomexicanopresentaba,además,un cambio en la concepción
de la cultura y del valor de la tradición o de la herencia. Se revalorizóel
legadoindigenistapor oposicióna la imitación de lo europeoy norteamen-
canoque habíacaracterizadolas épocasanteriores.Los españoleslo consi-
deraroncomoun síntomade vitalidad nacional, algoquetambiénnecesitaba
la sociedadespañola,que durante lustros se había dedicadoa admirar y
copiar lo extranjero.Al valor social de la reformaeducativay cultural se
la añadíael valor nacionale hispanoamericanista,de defensade lo propio
y singular.
‘“ J. TAMAYO: En el interinato de Adolfo de la Huerta y el gobierno de Alvaro
Obregón (1920-1924), Pp. 288-292.
